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j' EL PRESIDENTE DE LÁ REPÚBLICA 

} A SUS HABITANTES, 

SABKD: 

Que el Congreso ha ordenado lo siguiente: 
El Senado y Cámara de Diputados de la Repú- 
blica de Nicaragua, 

DECKETAN : 

Artículo único — El proyecto de Código de Mi- 
nería, compuesto de cuatrocientos treinta y un ar- 
tículos, con que ha dado cuenta el Gobierno en vir- 
tud de la ley de 21 de febrero de 1873, es ley de la 
*^ República. 

^ Dado en el Salón de Sesiones de la Cámara de 

^ Diputados — Managua, febrero 3 de 1876 — Francis- 

^ co del Castillo, D. P. — Manuel Cuadra, D. S.— To- 

* ribio Tigerino, D. S. — Al Poder Ejecutivo — Sala de 

^ Sesiones de la Cámara del Senado — Managua, fe- 

^ brero 4 de 1876 — J. Arguello Arce, S. P. — Domin- 

,\ .go Rivas, S. S.— P. P. Prado, S. S.— Por tanto: 

^ ejecútese — Managua, febrero 11 de 1876 — Pedro 

t Joaquín Chamorro — El Ministro de Justicia — To- 
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TITULO I 
Disposiciones preliminares 

Art. 1? — La minería tiene por objeto principal 
la explotación de las sustancias metálicas, combus- 
tibles, salinas y las piedras preciosas, cualesquiera 
que sean los criaderos ó depósitos que las conten^ 
gan y la forma de su aprovechamiento. ¿¡^vU»*^t-^. 

Art. 2? — La ley sólo considera como aniñas, y 
comprende especialmente en sus disposiciones, los 
trabajos que se emprendan para la explotación y 
beneficio de estas mismas sustancias, siempre que 
se practiquen por medio de pozos, galerías subterrá- 
neas ó por cualquier otro método de los reconoci- 
dos en el país ó en el extranjero en el ramo de mi- 
nería; ó construyendo al efecto establecimientos fi- 
jos y permanentes. 

Art. 3? — Las producciones minerales denomi- 
nadas terrosas^ como las piedras silíceas y las de 
construcción; las de cal y de yeso; las de adorno 
como serpentinas, mármoles, alabastros, pórfidos y 
jaspes; las pizarras, piedras litogi'áficas y de chispa; 
las arcillas de porcelana, loza, alfarería etc., y toda 
otra producción mineral no comprendida en la cla- 
sificación del art. 1?, son de aprovechamiento co- 
mún ó particular, según fuere la propiedad del terre- 
no en que se encuentre. 
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Sin embargo, siempre que estas sustancias ten- 
gan aplicación á la alfarería, fabricación de lozas ó 
cristales, crisoles, ladrillos refractarios ó cualquier 
otro género de industria ó á las construcciones de 
interés público, se concederá la autorización de ex- 
plotarlas en terreno particular, garantizándose pre- 
viamente al propietario el pago de su valor. 



TÍTULO II 

De ia propiedad de las minas y del modo de adquirir 
su dominio por los particulares 

Art. 4? — La propiedad de las sustancias, cuya 
explotación constituye el objeto principal de la mi- 
nería, corresponde exclusivamente al Estado, que 
la transfiere á los particulares en la forma y bajo 
las condiciones que se establecen en la presente ley. 

Por consiguiente ninguno puede labrarlas ni 
beneficiarlas, aunque sea en terreno propio, si no es 
en virtud de concesión ó adjudicación hecha por 
la autoridad competente. 

Art. 5? — Concesión es: la adjudicación formal 
de una mina, hecha á la persona ó personas que la 
hubiesen legalmente solicitado, con la consiguiente 
autorización de explotarla dentro de una extensión 
determinada de terreno. 

Art. 6? — Toda concesión debe hacerse por la 
autoridad competente, mediante solicitud entabla- 
da por cualquier persona que tenga capacidad para 
obligarse, conforme las prescripciones del derecho 
común, ó por su representante legal; y después de 
haberse llenado los trámites señalados en el títu- 
lo 17. 

Art. 7? — Toda concesión hecha en conformi- 
dad con las disposiciones de este Código, se entien- 
de serlo por tiempo ihmitado y transfiere al conce- 
sionario el dominio de la mina adjudicada; quien 
puede desde entonces disponer libremente de ella 
y de sus frutos, por los mismos medios que los de- 
más bienes de su clase; bajo la precisa condición 
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de que, tanto el concesionario como el tercer po- 
seedor á quien hubiere traspasado sus derechos, 
han de labrar y disfrutar las minas cumpliendo con 
lo prevenido por este Código; de tal suerte, que se 
tengan i^or perdidas para el dueño, y denunciables 
por otro, siempre que se falte al cumplimiento de 
aquellas obligaciones que tienen establecida esta 
sanción. 

Art. 89 — No necesitan de concesión especial 

{)ara su aprovechamiento las arenas auríferas^ 
os depósitos de hierro llamados de trasportación ó 
" de aluvión, ni las demás producciones de ríos y pla- 
ceres, sino cuando hayan de explotarse y beneficiar- 
se por medio de operaciones que tengan un costo 
de más de mil pesos y en establecimientos ñjos y 
permanentes. En este caso se reputarán como mi- 
nas y su adjudicación ó concesión debe hacerse con 
las mismas formalidades que aquellas. 

Ai't. 9?— Los desechaderos y teiTeros de minas 
abandonados, quedan sujetos á todo lo dispuesto en 
el artículo anterior, salvo que se denuncien tam- 
bién las minas á que pertenecen; en cuyo cas > se 
observará todo lo prevenido para la concesión de 
éstas. 

Art. 10 — Los escoriales y lameros que se en- 
cuentran en establecimientos de fundición ó de be- 
neficio de minerales ya abandonados, quedan tam- 
bién sujetos á lo dispuesto en el artículo 8? de este 
título; pero siempre que se hallen en terreno parti- 
cular son de la propiedad del dueño del terreno. 

Art 11 — Los desmontes ó terrenos de minas 
abandonados, son parte integrante de la mina á que 
pertenecen, y no pueden denunciarse ni concederse 
separadamente de ella. 

Art- 12 — No puede hacerse concesión de mina 
sin que primero se haya descubierto el venero y el 
metal que el soUcitante se propusiere explotar, y sin 
que conste, además, que hay terreno franco para 
una pertenencia legal. 

Art. 13 — Toda persona que tenga cai)acidad 
legal, podrá descubrir y solicitar para su aprove- 
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<3hamiento, minas, no sólo las que se encuentren en 
teiTenos comunes, sino también en los propios de 
algún particular; entendiéndose lo mismo del que 
denunciare sitio ó plantel ó aguas para establecer * 
las oficinas y mover las máquinas necesarias para 
el beneficio de los metales, con tal que no compren- 
dan más terreno ni usen más aguas que las que la 
ley les concede. 

En consecuencia, ningún particular ni corpo- 
ración pueden impedir que en terreno de su pro- 
piedad se labren minas, se emprendan trabajos de 
exploración, se disfruten lavaderos, placeres y de- 
más producciones de las que se encuentran en los 
lugares de que hablan los artículos 8?, 99 y 10? de 
este título, se establezcan haciendas ó ingenios pa- 
ra el beneficio de minerales, se abran vías de comu- 
nicación ó de tránsito ó se ejecuten otras obras se- 
mejantes para el servicio permanente de las minas- 
Pero los agraciados quedan ligados al resarcimien- 
to correspondiente por la ocupación del terreno y 
por los demás daños y perjuicios que se causen al 
propietario, 

Art. 14 — Las minas son bienes inmuebles; lo 
son igualmente los edificios y ranchos que se cons- 
truyen en ellas; las canchas para la guarda y depó- 
sito de sus metales, las máquinas, aparejos y ani 
males empleados en su explotación, los útiles de 
labor y todas las demás obras interiores y exterio- 
res inherentes al trabajo. 

Pero los productos explotados y los víveres y 
provisiones se reputan bienes muebles. 

Art, 15 — Son también inmuebles, los estableci- 
mientos destinados al beneficio de minerales, j sus 
adherentes; las aguadas y depósitos de escoriales y 
relaves para cuyo aprovechamiento se hayan cons- 
truido estableciínientos permanentes. 

Art. 16 — Concedida una mina, aunque sea al 
dueño del terreno en que se encuentra ubicada, en- 
tra á formar desde luego propiedad separada y dis- 
tinta de la superficie, susceptible de nuevas hipo- 



n 



10 REPÚBLICA DE NICARAGUA 

tecas, sin perjuicio de las que afectan ó se crean 
sobre el fundo. 

Art. 17— Las minas no están sujetas á expro- 
piación por motivos de ntilidad pública. Si la ex- 
propiación recayere sobre el terreno en que so ha- 
llan ubicadas, no por eso se suspenderá su labor, ni 
privará al minero del que se encuentre ocupando, 
con sus edificios y demás oficinas indispensables 
para la explotación. 

Art. 18 — Las minas y los establecimientos pa- 
ra el beneficio de minerales, no levisten ningún 
privilegio, ni gozan de ninguna exención que no es- 
té expresamente determinada por la ley. 

Art. .19 — Vendida una mina ó parte de ella, por 
personas capaces y en virtud de contrato celebrado 
con las formalidades legales, no se rescindirá la 
venta por razón de vicios redhibitorios, lesión enor- 
me, ni otras causas semejantes, á no ser que se pro- 
bare que había mediado engaño. 

Art. 20— Los concesionarios de minas y los 
que hayan obtenido concesión para establecer hor- 
nos ó máquinas de beneficiar metales, pueden ser 
autorizados, conforme á las leyes li ordenanzas del 
caso, para abrir canales ó construir diques con el 
objeto de aplicar á sus respectivos trabajos las 
aguas que corran cerca del lugar de sus estableci- 
mientos ó que puedan conducir á ellos; con tal que 
con esto no se cause perjuicio á las poblaciones in- 
mediatas ni á su agricultura, á otros establecimien- 
tos existentes de antemano, á la navegación de los 
ríos ni á los recursos de defensa de las plazas forti- 
ficadas. 

Esta autorización queda especialmente reser- 
vada al Supremo Gobierno, quien deberá conceder- 
la ó negarla según el mérito de las justificaciones 
que acompañe, el solicitante y lo que resulte del in- 
forme que necesariamente exigirá de la autoridad 
de minería del respectivo distrito. 

Art. 21 — El que hubiere poseído con buena fé, 
como dueño y sin interrupción, una ó más minas 
por el término de diez años, cumpliendo con todo 
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lo prevenido por este Código para el laboreo de ellas, 
adquiere sii dominio aunque no tenga título legal; 
pero deberá proveerse de él en el término que el 
juez ó autoridad competente le señale, pena de ca- 
ducaí* su derecho si requerido por la autoridad no 
lo verificare en el término que al efecto le fuere se- 
ñalado. 

La prescripción de que habla la fracción ante- 
rior, corre contra toda persona y no se suspende 
por ninguna de las causas de que trata el art. 2,509 
C: mas la existencia de un título de mera tenencia 
no dará lugar á la prescripción. 

Art. 22 — También se adquiere el dominio de 
las minas por haberlas poseído como dueño, guar- 
dando lo prevenido por este Código, y^ sin interrup- 
<jión, por el término de cinco años; siempre que se 
hayan adquirido con buena fé y por cualquiera de 
los medios legales que transfieren ó constituyen el 
dominio. Esta prescripción, á su vez, también corre 
contra toda persona y Ho se suspende por ninguna 
de las causas de que hace referencia el artículo an- 
terior. 

Art. 23 — Siempre que por alguno se solicitare 
mina ó hacienda de beneficio dentro de población, 
de manera que pueda perjudicar á sus principales 
edificios ó resultare otro inconveniente semejante, 
no podrá hacerse concesión ninguna sin especial 
autorización del Poder Legislativo ó del Gobierno, 
si estuviere autorizado nara darla. 



^ 



TÍTULO III 
De las personas que pueden ejercer ia industria minera 

Art. 24 — El ejercicio de la industria minera, 
sujeto á las formas que prescribe el presente Có- 
digo, es perfectamente libre ev> la República, y pue- 
de consagrarse á él cualquiera persona sin distin- 
ción de nacionalidad, sexo, edad ni condición, con 
tal que en los negocios ó contratos ¿x que diere lu- 
gar se guarden las ]>rescripciones del derecho co- 
mún; y salvas siempre las excepciones contenidas 
en el artículo siguiente: 

Art. 25 — Les está expresamente prohibido en 
general, adquirir ni trabajar minas por sí ni por 
otro en su nombre, á los eclesiásticos regulares de 
uno y otro sexo; y dentro del departamento ó dis- 
trito en que desempeñan sus destinos, á los ecle- 
siásticos que tengan ciu'a de almas, á los Prefectos, 
Jueces de 1? Instancia, Gobernadores Militares, 
Magistrados de la Corte Suprema de Justicia, In- 
genieros de minas dotados por el Gobierno y los 
Escribanos de minas. 

Sin embargo, pueden todos los expresados, con 
excepción de los eclesiásticos regulares, conservar 
y trabajar las que hubieren adquirido antes de en- 
trar en el ejercicio de sus respectivos destinos. 



TITULO IV 
De ios descubrimientos 

Art. 26 — El que descubra veta nueva, manto, 
bolsa ó criadero de cualquiera otra clase que con- 
tenga metal ú otra de las sustancias indicadas en 
el artículo 1?, tiene derecho á su concesión solici- 
tándolos precisamente dentro de los treinta días 
siguientes al descubrimiento. 

El descubridor que no llenase esta condición, 
queda' sujeto á perder su derecho si otro peticiona- 
rio antes que él lo denunciaée, después de trascu- 
iTÍdos los treinta días. 

Art. 27 — Se estima también como descubri- 
miento el hallazgo de sustancias metálicas, aunque 
en el venero ó criadero que las contenga haya una 
ó más catas practicadas de antemano, con tal que 
ningima de ellas pase de doce varas de profundidad 
vertical y que dicho criadero no haya sido materia 
de una concesión anterior. 

Alt. 28 — Cuando dos ó más interesados prc- 
tendieren ser los descubridores de un mismo ve- 
nero ó criadero, se otorgará la concesión á favor de 
aquel que justifique haber hallado primero metal 
en él, aunque otros le hayan cateado antes; y en 
caso de duda, se tendrá por descubridor al que pri- 
mero se presentó solicitando la concesión. 

Art. 29 — Si el descubrimiento se hace en un 
cerro ó terreno mineral absolutamente nuevo, en 
que no haya otras minas abiertas ó trabajadas, el 
descubridor tiene derecho á tres pertenencias, que 
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puede tomar continuas ó interrumpidas sobre la 
veta ó criadero de su elección, y á una pertenencia 
más sobre cada una de las vetas que descubriere al 
mismo tiempo; con tal que las solicite dentro de 
los diez días siguientes de la presentación de la so- 
licitud del criadero principal. 

Art. 30 — Se entiende por terreno ó cerro mi- 
neral absolutamente nuevo, el que distare á lo me- 
nos mil quinientas varas de otro en que haya mi- 
nas en actual explotación, ó que hubieren sido aban- 
donadas después de haber profundizado sus laborea 
hasta veinticinco varas perpendiculares. 

Art. 31 — El que descubriere veta ó criadero 
que tenga metal, en ceiTO ó terreno ya conocido 6- 
labrado, sólo tiene derecho á dos pertenencias con- 
tinuas ó interinimpidas, que se le adjudicarán, pi- 
diéndolas oportunamente. 

Art. 32 — El que pidiere mina nueva en veta ó 
criadero en otros trechos labrados, no se tendrá por 
descubridor y s<^lo tiene derecho á solicitar una per- 
tenencia. 

Art. 3:-i — Se rei>utan como descubridores de 
ceiTO nuevo, para gozar de los i^rivilegios de tales,: 
los restauradores ó habilitadores de antiguos mine- 
rales absolutamente decaídos ó abandonados por 
más de diez años, y pueden obtener hasta tres per- 
tenencias, continuas ó interrumi^idas, sobre la veta 
ó criadeio que más les agrade, y una sobre cada una 
de las demás que quieran habilitar; calificando pre- 
viamente la naturaleza de los trabajos que se pro- 
ponen emprender. 

Art. 34 — Fuera de estos casos, en ningún otro 
pueden concederse al solicitante dos pertenencias 
continuas sobre el hilo ó corrida del mismo criade- 
ro; pero se pueden adquirir por compra, donación,, 
herencia ii otro título semejante. 

Sin embargo, siempre que la solicitud se haga 
por una sociedad ó compañía de minas constante 
de un instrumento público otorgado en forma le- 
gal, con anterioridad á la solicitud de concesión. 
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tiene derecho á tres pertenencias más por el hecho 
de la sociedad; pudiendo asimismo gozar de los 
privilegios acordados por los artículos 29, 31 y 33 
en el caso de ser también descubridores ó de pro- 
ponerse rehabilitar un mineral abandonado. 

Art. 35^Las solicitudes suscritas por dos ó 
más interesados, sin acompañar el instrumento de 
sociedad á que se refiere la fracción 2? del artículo 
anterior, no dan derecho á ningún privilegio por 
razón de compañía y deben considerarse y estimar 
se como firmadas por un solo interesado. - \ 

Art. 36 — Cualquiera podrá denunciar un sitio 
antiguo ó hacienda de beneficio abandonada, gin 
pagar cosa alguna, aunque en él subsistan todavía 
las paredes de las tarjeas, cauces, patio, lavaderos, 
chimeneas, hornos, casa de habitación etc.; con tal 
que del todo falten los techos, máquinas, herra- 
mientas y maderas servibles; pero si subsistieren 
estos objetos ó algunos de ellos, se notificará á su 
dueño la denuncia, para que restablezca el estable- 
ciniiento, lo venda ó arriende dentro del término 
de cuatro meses; y no haciéndolo, á solicitud del 
interesado se adjudicará al denunciante, obligando 
Á éste á pagar al dueño lo que fuere amovible ó 
útil, convencior.almente ó á tasación de peritos — 
Artículo 86. 



TÍTULO V 
De las pertenencias 

Art. 37 — Cada pertenencia de mina la consti- 
tuye un sólido de base rectangular, de profundidad 
vertical indefinida, con una extensión de doscien- 
tas varas castellanas de longitud, medidas horizon- 
te talmente sobre el A^7o, dirección 6 rumbo del cria- 
dero, y una latitud relativa á su echado, recuesto ó 
^ inclindción, conforme á la escala que establece este 
Código. 

Art. 38— La latitud ó cuadra de la pertenen- 
cia debe medirse siempre horizontalmente sobre la 
inclinación ó recuesto del criadero y formando án- 
gulo recto con la longitud. Pero si algún minero, 
sospechando otra veta de contrario recuesto ó va- 
riación del de la suya, quisiere que se le dé alguna 
parte de la cuadra contra el recuesto de la veta prin- 
cipal solicitada, se le podrá conceder con tal que no 
sea maliciosa esta solicitud ni ceda en perjuicio de 
tercero. 

Art. 39 — En los casos extraordinarios de una 
veta perpendicular al horizonte, que en la labor 
principal no manifieste un echado mayor de tres 

{)iilgadas por vara de plomo, ó de un criadero abso- 
utamente irregular en su formación, se darán por 
cuadra cien varas castellanas medidas á nivel á uno 
ú otro lado del criadero ó veta; ó repartidas á en- 
trambos, según las quisiere el minero. 

Pero siendo la veta inclinada, que es lo regu- 
lar, se atenderá al más ó menos recuesto ó echado 

3 
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de ella, en la forma que establece el siguiente ar- 
tículo. 

Art. 40 — Siempre que á una vara de plomo co- 
rrespondiere de recuesto desde tres pulgadas hasta 
dos palmos, se darán por cuadra las mismas cien 
varas. 

Mas si á dicha vara de plomo correspondiere 
de 



í. 2 palmos y 3 pulgadas será la cuadra ] 12^ vrs. 



Retiro 



2 




6 


125 „ 


2 




9 


137i „ 


3 







150 „ 


3 




3 


162J „ 


8 




6 ■ , 


175 „ 


3 




9 


187i ., 


4 







200 „ 



De manera, que si á una vara de plomo corres- 
pondieren cuatro palmos de retiro, que es una vara, 
se le concederán al minero doscientas varas por 
cuadi'a; y aunque pueden darse casos en que la ve- 
ta tenga mayor inclinación que la de vara por vara, 
no podrán concederse al interesado más que las in- 
dicadas doscientas varas. 

Art. 41 — En las minas de salitre y otras de 
sustancias semejantes, lo mismo que en las de car- 
bón de piedra, cada pertenencia tendrá ochocien- 
tas varas de longitud sobre igual número de latitud, 
medidas horizontalmente. 

Art. 42 — En los placeres, lavaderos, aventade- 
ros ó criaderos en que hayan de explotarse tierras 
6 arenas amiferas ó hierro de aluvión, previa con- 
cesión especial conforme al artículo 8?, las perte- 
nencias tendrán cuatrocientas varas de longitud 
sobre igual número de latitud, medidas en la mis- 
ma forma. 

Pero si la cañada ó criadero fueren tan angos- 
tos que no permitan medirla latitud de.cuatrocien- 



-f 
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tas varas, se dará á I» pertenencia todo el ancho de 
la cañada. 

Art. 43— En las minas de salitre, carbón de 
piedra y en todos aquellos criaderos ó mantos de 
forma perfectamente horizontal ó que se arrastran 
por la superficie sin manifestar rumbo ni una di- 
rección precisa, puede el interesado pedir la cuadra 
de su pertenencia como mejor le convenga, con tal 
que no haya en ello perjuicio de tercero con dere- 
cho preferente y qu(3 se guarde la forma rectan- 
gular. 

Art. 44 — Siempre que se trate de la explota- 
ción de piedras preciosas ó de las producciones mi- 
nerales de naturaleza terrosa, de que babla la parte 
2? del artículo 39, la autoridad que conozca del ne- 
gocio, determinará la extensión y forma de la con- 
cesión, atendiendo á las comodidades que el terre- 
no ofrezca, á la abundancia y naturaleza de la sus- 
tancia que se pretende explotar, y á los objetos ó 
fines con que se practica la explotación. 

Art. 45 — La demarcación de una mina que 
contenga una sola pertenencia, es absolutamente 
indivisible; de consiguiente, ni por razón de venta, 
donación, partición ú otro contrato, puede fraccio- 
narse porción alguna del teiTcno que la compone, 
ni aun para unirla ó incorporarla al de otra mina ó 
pertenencia colindante. 

Art. 46 — Si la concesión primitiva compren- 
diere dos ó más pertenencias que se hayan tomado 
continuas, pueden éstas separarse con licencia de 
la autoridad de minería; pero conservando siempre 
la integridad respectiva de cada una. 

Art. 47 — La contravención á lo dispuesto por 
los dos artículos anteriores, será castigada por pri- 
mera vez, con una multa de cien á doscientos pe- 
sos, que impondrá gubernativamente la autoridad 
de minería; y por segunda, con la pérdida de todos 
los derechos que el dueño ó dueños culpables tu- 
vieren en la mina. 

Art. 48— En todos los casos en que la ley per- 
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mite tomar interrumpidas ó saltadas las pertenen- 
cias, no puede ejecutarse esta operación sin dejar 
entre ellas la suficiente extensión de terreno para 
medir otra pertenencia, y conservando, además, la. 
integridad de cada una de las del concesionario. 

Art. 49 — Cada concesionario es dueño exclu- 
sivo de todas las sustancias y venas metálicas qut^ 
existen dentro de su pertenencia, cualquiera que sea 
su naturaleza, dirección ó rumbo ó forma en que 
se presenten; lo mismo que de los montes, leñas y 
demás cosas aprovechables que -se encuentren en 
la superficie. ^oá^^: Gf.k *Jí:'<^^ 

Art. 50 — Ningún minero puede salirse de los 
términos de su pertenencia y menos internarse en 
pertenencia ajena, por la longitud ni por la cuadra, 
sea que lleve metal ó lo persiga. 

Sin embargo, el que labrando en profundidad 
la veta ó criadero principal que le ha^ sido conce- 
dido ó por otro título traspasado, saliere por su 
recuesto de los límites de la cuadra y cayere en te- 
rreno no concedido ó de mina desamparada, tiene 
derecho preferente á que se le conceda sobre el te- 
rreno ocupado una ampliación de dimensiones igua- 
les á su primitiva pertenencia; pero ha de estar obli- 
gado á sohcitarla, en conformidad con lo dispuesto 
para la concesión de las minas, y á incorporarla á 
su primitiva pertenencia, removiendo los mojones 
de ésta hasta los nuevos términos. 

Lo dispuesto en la fracción anterior, no tendrá 
^ lugar en aquellos casos en que el venero ó criadero 
^ de la concesión fuere un manto cuyo tendimiento 
^ ó recuesto en la labor de ordenanza, llegue ó exce- 
Vda de una vara de retiro por uua de plomo. 

Art. 51 — Toda internación en ajena pertenen- 
cia sin consentimiento de su dueño, por el mismo 
^ hecho de efectuarse, lleva consigo la pena de resti- 
tuir lo que de ella se hubiere sacado y pagar el cos- 
to de todas las diligencias y reparaciones á que 
diere lugar, sin perjuicio de que el internado, sea 
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tratado como autor de hurto, si se probare malicia 
en su procedimiento. 

Art. 52 — En las minas hasta ahora concedidas, 
se guardarán en sus pertenencias las antiguas me- 
didas; pero podrán ampliarse hasta las señaladas en 
este Código, en todas aquellas en que sea posible 
hacerlo sin perjuicio de tercero, prefiriendo siem- 
pre las más antiguas á las que lo fueren menos; y 
resultando demasías, se guardará lo dispuesto en 
el título siguiente. 



TITULO VI 
De las demasías 

Art. 53 — El terreno comprendido por la longi- 
tud ó por la cuadra, entre los límites de dos ó más 
minas en actual explotación, y sobre el cual no al- 
•cance á medirse una pertenencia legal, contenga ó 
no venero metálico, se denomina demasía. 

Art. 54 — Las demasías corresponden preferen- 
temente á los dueños de minas entre las cuales se 
hallen ubicadas, y no pueden concederse á un ter- 
cero sino en el caso de que aquellos no las pidan ó 
no las quieran para sí. 

Se entiende que no las quieren para sí los co- 
lindantes, siempre que no se presenten haciendo 
oposición en tiempo oportuno, cuando fueren de- 
nunciadas por un tercero; pero la oposición hecha 
por alguno de los dueños de que habla la fracción 
anterior, no aprovecha á los demás. — 

Art. 55— Los dueños de minas entre las cuales 
existan demasías, no pueden acrecerlas á sus per- 
tenencias sin previa concesión de la autoridad com- 
petente; y la adjudicación se hará entonces entre 
todas ellas en prox>or<?ión á sus líneas de contacto. 



TÍTULO VII 

Del modo cómo deben labrarse y ampararse las minas, 
y de la caducidad de su concesión 

Art. 56 — Las minas deben labrarse y explotar- 
se conforme á las reglas del arte y por cualquiera 
de los sistemas reconocidos en el país ó en el ex- 
tranjero en el ramo de minería; observ^ando siem- 
pre las disposiciones de este Código y lo que en 
conformidad con él disponga para cada caso espe- 
cial la autoridad de minería. 

Art. 57 — En todas las minas abiertas en cria- 
deros cuyos ^eppal^Qs fueren blandos ó de poca te- 
nacidad ó adherencia, que con facilidad se desmo- 
ronen ó hiendan, será obUgado el concesionario ó 
actual explotador de la mina, á fortificarla y ade- 
marla con maderas fuertes y sólidas y de experi- 
mentada incorruptibilidad, como lo pide el arte, y 
á mudar ó reforzar los ademes ^siempre que fuese 
necesario. 

Art. 58— Toda mina se deberá conservar lim- 
pia y desahogada? y sus labores útiles ó necesarias 
para la ventilación, extracción de brozas y otros 
usos, aunque no tengan más mineral que el de los 
pilares, intermedios ú otros macizos, no se ocupa- 
rán con los atierres, sino que éstos deben sacarse 
afuera; pero de ninguna manera se echarán en aje- 
na pertenencia sin consentimiento del dueño. 

Art. 59 — En todas las minas ha de haber el 
número de escaleras que fueren necesarias; cuidan- 
do siempre la autoridad de minería, que se muden 



28 CÓDIGO DE MINERÍA 



Ó repongan todas aquellas que por vejez ó falta de 
consistencia comprometan la vida de los operarios. 

Art. 60, — Es prohibido Ijarrenar socavones, 
cruceros t3 otros cualesquiera cañones, con otras la- 
bores superiores y llenas de agua|, lo mismo que 
dejar entre unos y otros tan débiles macizos que el 
agua misma los venza y reviente, sino que se han 
de desaguar las labores inundadas por medio de 
máquinas,, antes de comunicarlas con las nuevas, 
salvo si á juicio de la autoridad de minería, toma- 
do el informe pericial correspondiente,, se pueda 
practicar el barreno sin riesgo de los operarios que 
o dieren y sin perjuicio déla misma empresa ó de 
os derechos de un tercero. 

La infracción de este artículo, á más de la res- 
ponsabilidad de que habla el siguiente, hace denun- 
ciable la mina. 

Art. 61 — Nadie podrá introducir operarios en 
las laliores sufocadas con vapores, gases ó miasmas 
malsanos, antes de haberlas evacuado con los arbi- 
trios que suministra el arte. 

Si por la contravencion.de este artículo resul- 
tase uno ó más individuos de alguna manera daña- 
dos en sus personas ó heridos, el culpable será pre- 
so no menos de un mes ni más de un año; pero si 
resultase algún muerto, la pena en este caso será 
de trabajos no menos de un año ni más de cuatro, 
según la gravedad de las circunstancias. 

Art. 62 —En general, toda inundación, derrum- 
bamiento ó accidente semejante que sobrevenga en 
una mina ó socavón y que arguya ó revele clara- 
mente falta de cuidado en el trabajo ó inobsei-van- 
cia de las órdenes de la autoridad de minería ó de 
las disposiciones de este Código, constituye al mi- 
nero y al ingeniero ó perito que le asista, civil y cri- 
minalmente responsable de sus consecuencias. 

En cualquiera de los casos á que hace referen- 
cia la fracción anterior en que resulte uno ó más 
individuos muertos, heridos ó maltratados, el cul- 
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pable incurrirá en la pena de que habla el artículo 
anterior. 

Art. 63 — Ningún buscón, cateador ni persona 
alguna podrá introducirse en labqres ajenas, con el 
fin de cercenar ó adelgasar los cielos, pisos, puentes, 
pilares, respaldos ó cogotes de mineral que haya 
dejado en ellas el dueño, ni practicar otro trabajo 
semejante que constituya disfrute, sin pre\aa licen- 
cia del propietario ó poseedor actual; bajo la pena 
de ser, el que contravenga á esta disposición, tratado 
como autor de hurto y obligado al resarcimiento de 
todo perjuicio. 

Art. 64— No se dejarán en las labores desmon- 
tes, escombros ó tierras, ni aguas estancadas que 
embaracen su explotación y libre tránsito, debien- 
do mantenerse siempre limpias, ventiladas y secas^ 
aun en aquellas en que no haya trabajo actual. 

Art. 65— Nadie puede arrojar en ajena perte- 
nencia las aguas ni los escombros ó desmontes que 
extraiga de la mina ó socavón, pena de pagar dobla- 
dos todos los daños y perjuicios que ocasione y de- 
más gastos de teparación. 

Art. 66— Los dueños de minas que dieren en 
agua, siempre que de ésto se pueda preveer un mal 
resultado para el empresario ú otro tercero, lo avi- 
sarán en el acto á la autoridad de minería para que, 
mediante el reconocimiento pericial, disponga lo 
conveniente. 

Si por omisión en dar el aviso ó en tomar las 
demás providencias oportunas se inundare alguna 
mina vecina, aquellos pagarán el perjuicio y los 
costos del desagüe. 

Art. 67 — Cuando una mina amenace ruina ó 
ponga en peligro la vida de los trabajadores por 
cualquier causa que sea, sin que pueda aplicarse al 
instante el oportuno remedio, el dueño suspenderá 
inmediatamente el trabajo y dará parte á la autori- 
dad de minería, sin perjuicio de tomar él por la su- 
ya las medidas oportunas. 

Art. 68— Cuando las labores de dos minas lie- 
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garen á encontrarse ó comunicarse unas con otras, 
se snpenderá inmediatamente todo trabajo en ellas 
hasta que sus dueños se arreglen, ó la autoridad 
competente resuelva lo conveniente. 

El que continúe trabajando alguna de ellas, 
será penado en una multa de doscientos pesos ó 
cien días de prisión, quedando admás civil y crimi- 
nalmente responsable de cualquier desorden que 
sobrevenga. 

Art. 69— Los dueños de minas colindantes re- 
cíprocamente; los de aquellos por cuyo terreno ca- 
mina ó atraviesa un socavón, y los socavoneros en 
v: su caso, no pueden impedir que sus vecinos abran 
N^ á su costa comunicaciones, lumbreras ó chimeneas 
^. de ventilación para refrescar y auxihar sus traba- 
^ jos, con tal que en ello no se les infiera perjuicio y 
\^ que se les entregue íntegro y sin costo el mineral- 
\^ que se extraiga de sus pertenencias. En caso de re- 
sistencia los facultará la autoridad de minería, pre- 
vio el conocimiento de su necesidad y conve- 
niencia. 

Estas lumbreras ó comunicaciones serán diri- 
gidas por un ingeniero ó en su defecto por un perito, 
con las dimensiones precisas para las exigencias de 
su objeto; y luego que éste haya cesado se cerrarán 
con seguridad. 

Art. 70 — Los mineros colindantes, tienen recí- 
procamente derecho para visitar personalmente ó 
/vahéndose de un ingeniero ó en su defecto perito, 
la mina ó socavón de su vecino, si temen fundada- 
mente una internación consumada ó próxima á efec- 
tuarse ú otro perjuicio semejante. Si se les resiste 
la entrada, pueden soUcitarla de la autoridad de mi- 
nería, que la autorizará por medio de una pro^áden- 
cia mediando motivo justificado, ú oyendo previa- 
mente á las partes, si lo creyere oportuno. 

Art. 71 — Puede también la autoridad respec- 
tiva, siempre que algún minero lo pida, medir, 
acompañada de un ingeniero ó perito, todas las la- 
bores de la mina vecina que se dirijan hacia la per- 
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tenencia del solicitante y marcar la distancia á que 
cada una se encuentra de la línea divisoria, entre- 
gándose testimonio de la diligencia al que la haya 
pedido, como ejecutada á su costa. 

Art. 72 — Si por alguno de estos medios ó por 
otros cualesquiera resultare comprobado el hecho 
^ de una internación ya consumada, la autoridad de 
v% minería, á soHcitud de parte' y bajo la responsabili- 
v^ dad de ésta, mandará suspender en el acto el traba- 
^ jo de todas las labores comprendidas en la_ interna- 
.^ ción, y que se establezcan^eiíalés ó sellos soTire 
\^ ellas en los puntos divisorios, ordenando que los in- 
teresados ocurran al juzgado correspondiente á ven- 
tilar sus respectivos derechos. 

Art. 73 — Los dueños de minas son civilmente^ 
responsables de las operaciones de sus empleados 
ó subalternos, y de los danos V perjuicios que cau- 
saren con este carácter, sin que les sirva de excep- 
ción la circunstancia de que el hecho de que proce- 
de el daño no ha sido autorizado ni conocido por 
ellos. 

Art. 74 — Ningún concesionario ó dueño de mi-^ 
ñas ó representante de una sociedad que las explo- 
te, puede suspender su trabajo con ánimo de aban- 
donarlas sin dar inmediatamente aviso á la autori- 
dad respectiva. En él debe expresarse el día en que 
se suspendió el trabajo, el nombre de la mina, el 
de sus dueños, el distrito mineral en que se encuen- 
tra ubicada, y la causa que motiva el abandono. 

El que contravenga á esta disposición, pierde 
el derecho de obtener en adelante concesiones en 
el mismo departamento. 

Art. 75 — Los derechos y acciones á que por la 
ley dieren lugar las internaciones, y especialmente 
los que confieren los arts. 70, 71 y 72, pueden ejer- 
cerse, no sólo por el dueño de la miaa que padece^ 
la internación y por su representante legal, sino 
también por el comunero que la administre, por el 
arrendatario y usufructuario y por el que la tenga 
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en administración ó prenda pretoria, para pagarse 
con sus productos. 

Art. 76 — Ninguna mina ni socavón se entien- 
den legalmente amparados, si no tienen faena esta- 
blecida con cuatro operarios permanentes ocupados 
inmediatamente en su explotación. 

Art. 77 — No se ampara una mina ó socavón 
con trabajos exclusivamente destinados al aprove- 
chamiento de los desmontes, terrenos ó escombcos 
extraídos de sus labores. ' 

Art. 78 — Tampoco se ampai'a una mina con 
los trabajos internados de otra mina vecina, aun- 
que ellos se practiquen dtfcKíonsentimiento entre sus 
respectivos dueños. 

Art. 79 — El que por razón de los privilegios 
contenidos en los arts. 29, 31, 33, segunda parte del 
34 y segunda parte del 50, poseyese dos ó más per- 
tenencias contiguas, las amparará todas con un solo 
trabajo legal; pero si enagena alguna por cualquier 
género de contrato que sea, tiene que ser ésta en 
adelante amparada legalmente. 

Los dueños de establecimientos ya existentes 
que tengan muchas pertenencias separadas, se en- 
tenderá que las amparan todas, siempre que se en- 
cuentren á una distancia que no pase de mil qui- 
nientas varas del establecimiento, y que éste tenga 
una maquinaria competente en que puedan benefi- 
ciarse diariamente por lo menos cinco toneladas de 
hroza^ y que se empleen eñ los trabajos interiores 
de las minas no menos de diez operarios perma- 
nentes. 

Art. 80 — El que pudiendo tomar continuas sus 
pertenencias, las tomare saltadas ó interrumpidas, 
debe ampararlas también por separado. 

Art. 81 — Caduca la concesión de una mina ó 
socavón y se pierde el derecho adquirido sobre ellos: 

1? Siempre que se falte á las condiciones de la 
ley que llevan anexa esta pena. Arts. 21, 47, 60, 
97, 215, 250 y 321: 
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2? Cuando se desamparan ó suspenden los tra- 
bajos por más de dos años: 

3? Cuando no se hubieren ejecutado en tiem- 
po oportuno las obras de seguridad y ademe pres- 
critJi^ por la ley, y á causa de esta omisión la mina 
se hallase ruinosa: 

4? Cuando se trabajan sólo las labores altas, 
dejándose inundadas, aterradas ó inutilizadas las 
más profundas. 

En los dos últimos casos de que habla el pre- 
sente artículo, puede el dueño conservar su derecho 
en la mina siempre que se obligue á repararla, ó á 
habihtar las labores de los planes, en el tiempo y 
en la foima que la autoridad prescriba. No cum- 
pliendo con esta condición, la concesión caduca de 
hecho y la mina se hace denunciable. 

Art. 82 — En el caso á que hace referencia la 
fracción 2? del artículo anterior, así como en todos 
aquellos en que la ley fija un tiempo detenninado 
para verificar algún trabajo, practicar alguna dili- 
gencia ó cumplir con alguna condición, servirá de 
excepción la fuerza mayor ó caso fortuito que haya 
impedido darle cumplimiento, calificada en debida 
forma. 

Art. 83 — Se entiende por fuerza mayor ó caso 
fortuito que pueda servir de excepción contra el 
lapso del término legal: 

19 La circunstancia de haber sobrevenido ham- 
bre, peste ó guerra en el distrito mineral ó en el 
departamento á que éste pertenezca: 

2? Lluvias excesivas y de una duración consi- 
derable, temblores continuados ó terremotos que 
impidan la continuación de los trabajos: 

3? Orden expresa de la autoridad superior pro- 
hibiéndolos ó suspendiéndolos: 

49 Fuerza ó violencia consumada contra el in- 
teresado, que le impida el uso oportuno de su de- 
recho. % 

Art. 84 — Caducando la concesión de UDa mina, 
socavón ó pertenencia, vuelve de hecho al dominio 
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del Estado y puede ser objeto de una nueva conce- 
sión en favor de cualquier otra persona, denuncian- 
do ésta la caducidad con ánimo de adquirirla; pero 
sin que el denunciante se sustituya al denunciado 
en ninguno de sus privilegios. 

Áxt. 85-^En general, una vez perdido el privi- 
legio por caducidad del título ó por otra cualquiera 
de las razones de ley, no se recupera nuevamente, 
aunque la mina ó pertenencia sobre que haya re- 
caído vuelva á poder del privilegiado. 

Art. 86 — La concesión de planteles, sitios ó 
aguadas para establecer hornos de fundición, má- 
quinas para el beneficio de minerales ó para la ela- 
boración de sustancias salinas, se entiende haber 
caducado si se ha dejado pasar un año sin dar prin- 
cipio á los trabajos; y el establecimiento se entien- 
de desamparado si en el trascurso de dos años no 
se le hace servir en los usos para que fué destinado. 
Alt. 36. 

Art. 87 — Los establecimientos para el benefi- 
cio de minerales que los particulares construyen 
•en terreno de su propiedad y sirviéndose de sus 
propias aguas ó leñas, son obras privadas que no se 
hallan sujetas á las disposiciones de este Código, 
^un cuando su uso sea público por consentimiento 
del dueño. 

Art. 88 — La licencia ó permiso para la explo- 
tación de sustancias minerales de naturaleza terro- 
sa, de que habla la parte 2í del art. 3?, caduca si no 
se establecen los trabajos dentro de los seis meses 
siguientes al otorgamiento de la concesión, ó si se 
suspenden por un año. 

Art. 89 — Las labores para la explotación de 
estas sustancias, no se hallan sujetas á las disposi- 
<íiones de la ley, referentes á las minas; pero siem- 
pre que hayan de abrirse pozos ó galerías subteiTá- 
neas, sufrirán la inspección é intervención de la au- 
toridad, en todo lo concerniente á su seguridad y 
policía. 



TITULO VIII 
De los socavones 

Art. 90 — Se entiende por socavón, toda labor 
Ae galería subterránea de mayores dimensiones que 
las ordinarias, abierta horizontalmente, ya con el 
fin de restaurar un mineral antiguo largo tiempo 
abandonado, y entonces se llama socavón de restau- 
ración; ya de habilitar una ó más minas particula- 
res inundadas ó aterradas, facilitando el escurri- 
miento de las aguas ó la extracción de los escom- 
bros 6 tierras, y entonces se llama socavón de habi- 
htación; ya simplemente de reconocer cierta exten- 
sión de cerro ó de terreno en busca de veneros ó 
criaderos no conocidos ni labrados, y entonces se 
flama socavón de explora^^ión. 

Según los objetos con que el socavón se prac- 
tica, son también los derechos que adquiere y las 
obligaciones que contrae el socavonero. 

Art. 91 — Los canales ó acueductos de evacúa- 
don ó desagüe que se emprenden para descargar 
ciertos lugares de las aguas que los tienen sumer- 
gidos, ó para mudar ó socavar los cauces de los ríos 
6 arroyos, y descubrir depósitos de oro, azogue, 
turbia ú otras sustancias minerales, lo mismo que 
los piques ó pozos que se labran en solicitud de car- 
bón de piedra etc., se equiparan á los socavones en 
las obligaciones que iníponen y en los derechos que 
atribuyen, según la naturaleza de los trabajos y las 
formalidades con que se emprenden. 

Art. 92 — Para que las obras de que se trata en 
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los artículos anteriores, confieran los privilegio» 
que les son respectivamente inherentes, es indis- 
pensable que se practiquen con licencia de la auto- 
ridad y con estricta sujeción á las prescripciones 
de este Código. 

Art. 93 — Los trabajos particulares que los mi- 
neros emprenden dentro de su propio terreno y sin 
licencia de autoridad competente, para labrar ó ha- 
bilitar sus minas por medio de galerías, pozos 6 
máquinas, son obras privadas que no confieren nin- 
gunos privilegios; y aun cuando con ellos se eva- 
cúen ó desagüen algunas minas vecinas inundadas 
de antemano, sus dueños no les deben por ello nin- 
guna remuneración. 

De consiguiente, los empresarios están obliga- 
dos á mantenerse dentro de los límites de sus pw- 
tenencias, sin traspasarlos por ningún motivo ni 
ejecutar labores que invadan la pertenencia ajena, 
bajo la pena de ser tratados como culpables de In- 
ternación. 



TÍTULO IX 
Privilegios del socavonero restaurador 

Art. 94 — Además de los privilegios que confie- 
re el art. 33 de este Código, tiene el socavonero res- 
taurador los siguientes: 

1? Una vez concedida la licencia de que habla 
«1 art. 319, nadie puede pretender trabajar en el mis- 
mo sitio, ni restaurar el mismo cerro, hasta que ol 
concesionario haya llegado al punto de su licencia: 

29 Ninguna persona puede denunciar las mis- 
mas minas ó vetas que se propone habilitar el so- 
cavonero: 

3? Tiene derecho preferente á todos los vene- 
ros nuevos ó no labrados que corte ó descubra el 
socavón, y puede adquirir una pertenencia sobre 
cada uno de ellos amparada con aquel: 

4? No es obligado á mensurar ni á amojonar 
ninguna de sus pertenencias, hasta que el socavón 
Hegue á su término, sin perjuicio de emprender tra- 
bajos sobre cualquiera de ellas: 

5? Hace suyos de hecho todos los metales ó 
sustancias que el socavón encuentre en su camino: 

6? Puede continuar el socavón más allá del 
punto prefijado en su solicitud y restaurar ó adqui- 
rir otras minas ó veneros no expresados en ella ni 
comprendidos en la licencia, sin otra formalidad 
que hacerlo presente á la autoridad de minería. 

79 Se le concede la suficiente extensión de terre- 
no para la construcción de edificios, establecimien- 
to de máquinas, depósito de minerales, escombros 
6 desmontes y demás exigencias del trabajo. 



TÍTULO X 
Privilegios del socavonero habilitador 

Art. 95 — Tiene derecho el socavonero habi- 
litador: 

1? A que se le conceda el uso de todo el terre- 
no que necesite para sus edificios, máquinas y de- 
más obras indispensables á su empresa: 

29 Nadie puede emprender socavón dirigido al 
mismo punto, hasta que el concesionario haya ter- 
minado su obra: 

3? Una vez concedida la licencia, adquiere de- 
recho preferente á todas las minas desamparada» 
por cuyo terreno debe atravesar el socavón, pudien- 
do obtener sobre cada una de ellas una pertenencia 
amparada con la obra principal: 

4? Puede pasar con el socavón por terreno da 
otras minas y aun cortar otros socavones sin que 
sus dueños puedan impedírselo: 

59 Si con motivo del socavón se desaguan ó 
habilitan algunas minas vecinas, los dueños de cada 
una de ellas, deben entregarle sin costo la sexta 
parte del mineral bruto que exploten de la parte 
habilitada, sea quo lo extraigan por el socavón ó 
por la boca-mina: 

69 Si el socavón se empieza ó marcha sobre el 
cuerpo de ima veta que es propiedad de otro mine- 
ro, ó si en su camino corta algún venero que los 
dueños de las minas del tránsito estuvieren actual- 
mente labrando, no puede ocupar más espacio de 
aquella ni de éste, que el necesario para el socavón^ 
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devolviéndoles sin costo el mineral que sacare; pero 
si los dueños de dichas minas tienen parte en el so- 
eavón, el mineral sacado será por mitad á beneficio 
de la empresa y del minero, sin gravamen para éste; 
entendiéndose lo mismo del que se extraiga de las 
comunicaciones, lumbreras ó chimeneas: 

7? Si corta veneros nuevos ó no labrados por 
los dueños de esas pertenencias, puede emprender 
inmediatamente trabajo sobre ellos sin parar el so- 
cavón, y en este caso goza de la mitad de todo el 
mineral que explote, hasta que los dueños se barre- 
nen ó comuniquen con sus labores, y podrá cobrar 
la mitad de los gastos sin incluir los del socavón: 

8? Si corta veneros ó criaderos metáUcos en 
terreno libre y susceptible de pertenencias, puede 
obtener sobre él hasta dos continuas ó interrumpi- 
das, amparadas con el trabajo del socavón, sin per- 
juicio de explotarlas desde luego si le conviniere, 
y si no hubiere pertenencia legal logrará la demasía 
hasta encontrar con ajena propiedad: 

9? No es obhgado á permitir que los dueños de 
las minas vecinas las labren ó exploten por el soca- 
vón, hasta después de concluido y con tal que no le 
estorben sus trabajos propios y que le paguen la re- 
tribución de que habla el inciso 5? de esto artículo: 

10. Tampoco es obUgado á amparar las minas 
que se propone t( habilitar, mientras trabaja el so- 
cavón: V ) ^^' i)-, 

11. Puede continuarlo más allá del término de 
«u licencia y adquirir nuevas pertenencias con -Jas 
mismas formalidades que el socavonero restaura- 
dor. 

Art. 96 — Unq, vez terminada la obra, deben los>* 
-socavoneros pedir la mensura y j^osesión legal de 
todas las pertenencias á que tengan derecho, prac- 
ticándose estas diligencias conforme á lo prevenido 
en el título 17 para cada una de ellas. 

Art. 97 — Tanto el socavonero restaurador co- 
mo el habilitador, pierden los privilegios que por 
la ley se les conceden y constituyen denunciable el 
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«ocavón, si suspenden definitivamente sus trabajos 
antes de llegar al punto de su licencia y sin haber 
obtenido por completo el resultado que se propu- 
sieron. 

Art. 98 — Si el socavonero habilitador suspen- 
de los trabajos del socavón, habilitadas ya sus mi- 
nas y quedando otras todavía por desaguar ó habi- 
Ktar más adelante, los dueños de éstas pueden con- 
tinuarlos á su costa, y en tal caso sólo son obliga- 
dos á entregarle la duodécima parte del mineral 
bruto que exploten de la parte habilitada ó des- 
aguada, y adquieren derecho á la mitad de la sexta 
parte de minerales con que deben contribuir, se- 
gún el inciso 5? del artículo 95, los dueños de las. 
demás minas que se habiliten y que no hayan to- 
mado parte en la continuación del socavón. 

Ai-t. 99 — Ningún socavonero puede impedir 
que los dueños de las minas de su tránsito conti-^ 
núen Ubremente sus labores más abajo del socavón, 
con tal que no le adelgasen ó debiliten su cielo,. 
piso ó paredes, de manera que le amague algún pe- 
ligro, ó que se las ademen y aseguren á satisfacción 
de peritos. 

Art. 100 — Todo socavonero debe resarcir los 
perjuicios que por inundación ú otros motivos cau- 
sare á los demás mineros ó socavoneros. 

Art. 101 — Cuando dos socavones que parten 
de distintos lugares llegaren á colocarse más ó me- 
noa debajo del mismo punto, dando por resultado 
la evacuación ó desecación de alguna ó muchas mi- 
nas sin que esté de manifiesto por cuál de ellos se 
efectúa, la sexta parte del mineral con que éstas 
deben contribuir corresponde al empresario del so- 
cavón más alto, en tanto que las labores de las mi- 
nas se ponen á su nivel; pero pasando de él, corres- 
ponde al empresario del socavón más bajo. 

Art. 102 — Los socavoneros son de derecho 
dueños de las aguas que extraen por sus respectivos 
socavones, aun cuando no lo sean de las minas de 
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donde fluyen; pero solamente en tanto que man- 
tienen ó conservan su derecho sobre él socavón. 

Art. 103 — Todo socavonero tiene obligación de 
cuidar de la buena conservación y mantenimiento 
de su socavón, de manera que siempre pueda faci- 
litar la extracción del mineral, el escurrimiento de 
las aguas, la circulación del aire etc. , sin lo cual 
no tiene derecho á cobrar peaje á los que de él se 
sirven. 

Art. 104 — Cuando el socavón no presta más 
servicio á los mineros que facilitarles los medios de 
ventilación, su dueño no tiene derecho á ninguna 
retribución. 



TITULO XI. 

« 

De los socavones de exploración 

Art. 105 — Quedan sujetos á las mismas dispo- 
siciones, y confieren respectivamente los mismos pri- 
vilegios y derechos que los socavones de restaura- 
ción ó de habilitación, según que se labran en cerro 
ó terreno absolutamente nuevo ó en cerro en que 
haya otras minas en actual explotación, con sólo las 
diferencias que establecen los artículos siguientes. 

Art. 106 — Si el socavón ha de tener principio 
ó tocar en su tránsito en terreno de ajenas perte- 
nencias, es indispensable que conste previamente el 
consentimiento -de sus dueños para que tenga lugar 
la licencia. 

Art. 107 — El explorador de cerro nuevo, no 
puede pedir ni obtener la concesión de los veneros 
que corte con el socavón, en tanto que no haya en- 
contrado metal en ellos. Pero nadie puede explo- 
tarlos en la superficie en parte que corresponda al 
lugar én que él los trabaja en profundidad, ni en el 
terreno que haya demarcado para sus pertenencias. 

Art. 108 — En igualdad de circunstancias entre 
un socavonero habilitador y un explorador, será 
preferido el primero para obtener la licencia. 

Art. 109 — Todo socavón debe labrarse 

19 Asegurando su entrada principal con la so- 
lidez necesaria: 

2? Su ampUtud ha de ser la que exija la nece- 
sidad de la obra, sin que pueda pasar de tres varas 
de alto y dos de ancho, llevándose siempre con se- 
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guridad y bien ademado donde esto sea indispensa- 
ble por la poca firmeza del cerro. 

39 Deben abrirse en línea recta horizontalmen- 
te sin tortuosidad ni ondulaciones, de manera que 
el remate dé siempre ñ^ente á la entrada principal. 

49 A uno y otro lado se abrirán acequias ó ca- 
nales de suficiente capacidad que faciliten la salida 
de las aguas sin imposibilitar ni estorbar los tra- 
bajos del socavón: 

59 Que se han de labrar las coiTespondientes 
lumbreras ó llevarse algún contra-cañón ó algún 
otro arbitrio suficiente para mantener en la obra 
siempre la ventilación necesaria. 



TÍTULO XII 

De las minas en comunión y de las pertenecientes 
á Compañías 

Art. 110 — Hay simple comunión cuando dos ó 
más interesados poseen ó explotan conjuntamente 
una mina, por partes iguales ó desiguales, sin pre- 
vio contrato de sociedad. 

Art. 111 — Los comuneros, por el mismo hecho 
de serlo, contraen entre sí la tácita obligación de 
concurrir á la er^ilotación, trabajo y fomento de la 
mina común, cada uno en proporción de la parte 
que en ella le corresponde. 

Por consiguiente, ninguno de los comuneros 
podrá tener derecho á trabajar labor determinada 
de la mina, ni á poner un número fijo de operarios; 
sino que ha de trabajarse en común y hacerse la 
división de los costos proporcionalmente entre to- 
dos los comuneros según sus partes, y lo mismo 
debe hacerse la repartición de los ñnitos; bien sean 
las sustancias sin beneficiar ó beneficiadas, cuando 
así expresamente se convinieren. 

Art. 112 — Las minas se considerarán divididas 
en veinticuatro partes ó porciones iguales, llama- 
@ das barras^ susceptibles de subdividirse en las par- 
tes menores convenientes; y áesta división se ajus- 
tará la porción que á cada comunero coiTesponda 
en todo lo concerniente á la distribución de gastos 
y productos, y al gobierno y dirección económica 
y administrativa de la mina. 

Art. 113 — Ningún comunero, por pequeña que 
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sea la parte que represente, puede ser obligado á 
continuar en los trabajos sin un previo convenio 
escrito que reglamente su administración, pago de 
gastos, percepción de beneficios, etc.; y resistién- 
dose á ello los demás, puede solicitar de la autori- 
dad que los compela á celebrarlo. 

Art. 114 — Cuando los comuneros estén discor- 
des sobre las bases y condiciones de algún conve- 
nio ó de cualquier otro acuerdo, quedará definiti- 
vamente aprobado el que obtenga la mayoría de su- 
fragios entre los concurrentes. 

Si los condueños ó comuneros no se hallaren 
presentes, podrá la autoridad encargada de los a- 
suntos de minería, á solicitud de alguno de ellos, 
citar á los demás con señalamiento de día, para la 
reunión; concediéndoles el término de la distancia, 
establecido por el derecho común. Todo el que ci- 
tado legalmente no compareciere, estará obligado 
á pasar por lo que la mayoría de los concurrentes 
hubiese resuelto. 

Art. 115 — Siempre que á la reunión no con- 
curriere un número de individuos que represente 
la mitad y una más de las baiTas en que se consi- 
dera dividida la mina, á solicitud de uarte repetirá 
la autoridad la citación, apremiando á los que por 
primera vez no hubiesen concurrido, con una mul- 
ta de cincuenta á doscientos pesos, que hará efec- 
tiva guberaativamente por el solo hecho de la no 
asistencia el día señalado; pudiendo repetir este 
apremio hasta hacer practicarse la reunión. 

Art. 116 — Los votos valen y se cuentan según 
el número de las barras que cada comunero posea; 
por manera que si uno ó muchos tienen una barra y 
el voto de todos vale por uno; el que tenga dos ba- 
rras tiene dos votos, y así de los demás. Pero si 
un solo comunero fuese dueño de doce ó más ba- 
rraSy su voto valdrá siempre por uno menos de 
doce. 

Art. 117 — En caso de empate ó igualdad de 
votos, los pareceres discordes se someterán á la au- 
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toridad competente, quien oirá previamente á to- 
dos los interesados procurando su avenimiento; y 
en caso de no poder conseguir ésto, decidirá lo que 
más justo creyere, atendiendo siempre á lo que fue- 
re más conforme á los intereses comunes. 

Art. 118— Si estando trabajándose una mina, 
resultare que no produce utilidades ó que no cubre 
por entonces los costos en todo ó en parte, y algu- 
no de los comuneros no quisiere concurrir con la 
que de ellos le tocare, en este caso el comunero que 
actualmente tuviese su^administración,'^y cualquie- 
ra de los otros, se presentará por escrito ante la 
autoridad minera denunciando la mora ó renuencia: 
pidiendo que se anote en el libro que coiTesponda> 
se publique esta denuncia en el periódico oficial, 
y se le devuelva la solicitud anotada para los efec- 
tos del siguiente artículo. /• X ^-íc**:*^^ 

Art. 119 — No pagando el comunero su contin- 
gente dentro de los cuatro meses siguientes á la 
anotación del denuncio, pierde por el mismo hecho 
la parte que tiene en la mina, la cual acrece propor- 
cionalmente á los concurrentes sin necesidad de ci- 
tación personal ó de nuevo denuncio, y mediante 
un simple auto que á solicitud del interesado pro- 
nuncie la autoridad, declarando la caducidad de los 
derechos del inconcurrente. 

Pero si antes de cumplirse los cuatro meses 
concuniere con los costos el comunero que hubie- 
se dado lugar á la denuncia, será admitido con tal 
que pague á satisfacción de los interesados lo que 
debiere como causado en el tiempo que dejó de con- 
tribuir. 

Art. 120— Si estando la mina en frutos, alguno 
de los comuneros no quisiere concurrir á los costos 
de las faenas muertas que hubiesen sido acordadas 
por la mayoría de los condueños en la forma preve- 
nida en este título, por consumirse en ellas una 
parte ó todo lo que la mina produce, podrán los de- 
más comuneros retenerle é invertir en las expresa- 
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das obras una parte ó todos los metales que lea co- 
rrespondan. ' 

Art. 121 — Los acreedores del inconcurrente, 
aunque sus créditos sean privilegiados ó hipoteca- 
rios, no podrán reclamar contra la resolución en 
que se declara la caducidad de los derechos de aquel, 
por la falta de que habla el artículo 119, siempre 
que se haya dictado con estricto arreglo á la ley; 
pero antes de pronunciarse i^ueden ser autorizados 
por la autoridad que conoce de la denuncia, para 
satisfacer la cuota del comunero moroso y susti- 
tuirse en sus derechos hasta ser pagados con los 
productos ó con el valor de la parte que el incon- 
currente tuviere en la mina, sin que los demás co- 
muneros puedan resistirlo. 

Art. 122 — El comunero contra el cual se haya 
pronunciado el auto de que habla el artículo 119, 
conserva siempre su derecho sobre los edificios^ 
víveres, herramientas, minerales y demás enseres 
á cuyo costo haya contribuido, y los demás deben 
satisfacerle su parte proporcional en estos valores, 
convencionalmente ó por tasación de peritos. 

Art. 123— Lo dispuesto en el artículo 119, no 
obsta para que el comunero encargado de la admi- 
nistración persiga en vía ordinaria el pago de lo 
que adeude el inconcurrente, si los demás acorda- 
ren preferir este medio al de la declaración de ca- 
ducidad de derechos. 

Art. 124 — Todo comunero, aun el denunciado 
de inconcurrencia, tiene derecho de visitar la mina 
en que es partícipe: hospedarse en los edificios que 
á ella pertenezcan: examinar sus libros y cuentas, 
y procurarse los demás datos que le convengan; 
pero no puede quitar ni mudar empleados, ni alte- 
rar en lo menor los trabajos establecidos, ni las ór- 
denes administrativas emanadas del encargado de 
la administración ó de la mayoría de comuneros á 
que hace referencia la fracción 1? del artículo 114. 

Art. 125 — Siempre que la concesión de una 
mina se hubiese hecho á una sociedad ó compañía 
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minera constante de instrumento público, ó que se 
hubiese celebrado entre comuneros contrato de so- 
ciedad con posterioridad á la adquisición de la per- 
tenencia ó pertenencias comunes, se guardarán las 
estipulaciones ó CQndiciones convenidas en el pac- 
to; pero éstas no les podrán relevar de la observan- 
cia de lo dispuesto en la fracción 2? del artículo 111 
y demás restricciones del derecho común. 

Lo dispuesto en los artículos 112, 114, 116, 117, 
118, 119, 120, 121, 122, 123 y 124, se aplicará á las 
minas en compañía, en cuanto fuere adaptable. 

Art. 126 — Si se trabajaren una ó muchas mi- 
nas entre dos ó más compañeros y se quisiese dividir 
la compañía por desavenencia ó por cualquier otro 
motivo, no por eso han de estar precisa y recíproca- 
mente obligados á comprarse ó venderse los unos 
á los otros su respectiva parte; sino que cada imo 
de ellos ha de quedar en libertad de venderla á 
. cualquiera otra persona, con sólo el derecho los de- 
más compañeros de ser preferidos por el tanto. 

Con este fin hará saber el vendedor á los de- 
; más compañeros, los términos de su contrato, ima 
vez perfeccionado ante la autoridad, ó ante el es- 
cribano encargado de extender la escritura de ven- 
ta; pero este^incionario sólo podrá hacerlo en el 
acto mismo del otorgamiento del contrato, para que 
hagan uso del derecho que les concede la fracción 
anterior dentro del improrrogable término de diez 
días. Si dentro de este plazo se presentase alguno 
de los compañeros retrayendo la venta, se le tras- 

{)asan los derechos ó parte de la mina vendida bajo 
as mismas condiciones que se haya hecho la pri- 
mer venta, pagando además las expensas ó desem- 
bolsos que por ésta se hayan causado: mas una vez 
trascurrido dicho término, la enagenación será irre- 
vocable. 

Art. 127 — Si haciendo uso del derecho que se 
les concede por el artículo anterior, se presentaren 
dos ó más compañeros en tiempo oportuno, retrae- 
rán la venta entre todos de una manera proporcio- 
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nal á las partes que tuvieren en la propiedad ven- 
dida. 

Art. 128 — No se ha de entender dividida la 
compañía de minas por muerte de alguno de los 
compañeros; antes por el contrario, han de quedar 
obUgados los herederos á seguir en ella; pero con 
el libre arbitrio de vender su parte en la forma pre- 
venida en el artículo 126. 



TÍTULO XIII 
Del surtimiento y peticiones de agua 

Art. 129 — La autoridad encargada del ramo 
de minería, es obligada á cuidar muy particular- 
mente de que todas las fuentes públicas de su ju- 
risdicción se conserven, procurando que sus comen- 
tes peimanezcan limpias y que no se use para beber 
del agua inficionada con sustancias minerales. 

Art. 130— Asimismo evitará que en lo sucesi- 
vo se establezcan haciendas de beneficio en las que 
los desagües de sus minas, lavaderos, ingenios ó 
fundiciones, se echen en los ríos, arroyos ó quebra- 
das, de cuyas aguas se sirven las poblaciones; á no 
ser que los dueños de lo 5 establecimientos, constru- 
yan canales para hacerlos pasar ó de cualquiera 
otra manera eviten que se confundan ó mezclen 
sus aguas. 

Art. 131 — La autoridad del ramo será obliga- 
da á visitar, reconocer y examinar con la frecuencia 
posible, las fuentes y manantiales permanentes que 
forman el caudal de las aguas de que se sirven los 
mineros para mover sus máquinas, á fin de poner 
en conocimiento de la respectiva Prefectura ó Mu- 
nicipalidad la debida instruccñón, para que estas 
autoridades eviten que se desmonten los bosques 
que cubren las márgenes de dichas fuentes ó ma- 
nantiales, ni se rocen para sembrarlas, como tam- 
bién que no se hagan excavaciones próximas y más 
bajas, ni otra cosa que pueda agotarlos ni mino- 
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rarlos, y antes, por el contrario, procuren que se 
aumenten y limpien con la frecuencia y arbitrios 
que suministre el arte. 

Art. 132 — También deberán estar al cuidado 
las autoridades del ramo, de que los ríos y demás 
fuentes de que habla el anterior artículo, conser- 
ven sus aguas y su antiguo cauce, evitando que se 
obstruyan ó cambien de rumbo por los embarazos 
que ellos mismos suelen formarse, ya por su propia 
corriente ó por las avenidas temporales ú otras 
causas que la diligencia y el arte pueden precaver 
en muchos casos. Y con este fin visitará el juez de 
minería, acompañado de un ingeniero si lo hubie- 
re, y en su defecto de un perito, las fuentes y ríos 
de que se hace mención, dos veces al año: una poco 
antes do las lluvias y otra después de ellas, obser- 
vándolas con el mayor cuidado posible. 

Art. 133 — Siempre que las fuentes ó ríos de 
que habla el artículo anterior, necesiten alguna 
limpia, composición, enmienda ó reforaia para la 
conservación del caudal de sus aguas ó antiguo cau- 
ce, lo hará saber la autoridad de minería al Prefec- 
to del departamento ó Municipalidad respectiva, 
para que la manden ejecutar con la brevedad posi- 
ble y con intervención del perito ó ingeniero que 
practicó el reconocimiento, á costa de los dueños 
de las haciendas y demás interesados en tales aguas, 
tomando en consideración el haber de cada uno y 
^1 provecho que de dichas aguas sacare. Mas, en 
caso de no ser suficiente su contribución ó de no 
haber quienes contribuyan, el respectivo Prefecto, 
de acuerdo con la autoridad de minería, propondrá 
los arbitrios que considere más proporcionados ó 
equitativos para llevar á cabo las reparaciones in- 
dicadas; pero estos arbitrios no podrán ponerse en 
ejecución sin haber recibido antes la aprobación del 
Peder Legislativo, ó del Gobierno, si estuviese para 
ésto autorizado 

Art. 134— El Prefecto ó Municipalidad respec- . 
tiva, en el caso del artículo 131, una vez que reciba 
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el informe de que se hace algún trabajo de los que 
en aquella disposición se prohiben, lo mandará sus- 
pender inmediatamente, siempre que tal trabajo no 
fuese de mayor conveniencia pública continuarlo; 
y en el caso del artículo 133 pondrá en práctica los 
medios de realizar la reparación, lo más tarde den- 
tro de quince días de haber ivcibido de la autoridad 
de minería el informe correspondiente. 

Art. 135 — Por regla general, no pueden conce- 
derse las vertientes naturales de agua potable que 
se encuentran en los cerros, quebradas, llanuras \\ 
otros lugares públicos semejantes, y de que se sir- 
ven las poblaciones ó algún establecimiento que le 
hayan sido concedidas ó por otro medio adquiridas 
con anterioridad, siempre que la nueva concesión 
redunde en perjuicio suyo; pero si estuviesen ente- 
ramente desamparadas, ó no siendo de las que se 
sirven las poblaciones, se hallasen expuestas á co 
rromperse ó cegarse, se concederá su uso y goce en 
favor del que las pida con el objeto de servirse de 
ellas para fundar establecimientos de beneficio de 
minerales, para establecer casa ó posada; debiendo 
sujetarse el agraciado á las condiciones que le im- 
pondrá la autoridad, las cuales deben hacerse cons 
tar en el acta de la concesión. 

Art. 136 —Estas condiciones consistirán: 

1? — En la obligación de mantener siempre ha- 
bilitada la vertiente y con la limpieza que permita 
el objeto á que se va á destinar, de manera que las 
aguas no se agoten ni se corrompan por la estag- 
nación, ejecutando al efecto los trabajos necesarios: 

2? — En no vedar su uso á los transeúntes y ca- 
teadores de los cerros ó . minerales, permitiéndoles 
el agua para sus personas sin estipendio alguno, lo 
mismo que la que hayan de consumir las cabalga- 
duras \i otros animales, por el estipendio que se fi- 
jará en la concesión, siempre que para abrir la fuen- 
te ó para su conservación haya sido necesario algiin 
costo: 

3? — En que la concesión se entienda haber ca- 
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ducado de hecho, si se falta á alguna de las condi- 
ciones anteriores. 

Art. 137 —En el acta de la concesión se expre- 
sará siempre la extensión del terreno que ha de 
comprender la aguada. Si aquella se otorga en fa- 
vor de un establecimiento de beneficio de minera- 
les, la extensión del terreno será la que á éste se 
acordare; atendiendo siempre á la magnitud de la 
obra que pretende emprender y á las comodidades 
del terreno. En los demás casos será la que más 
convenga á los fines ú objetos con que la concesión 
se pretende. 

Art. 138— La autoridad ante quien se solicite 
la aguada,^ránjre^ el informe de un inge- 

niero ó'^ un p^nííor si lo creyese necesario, para 
proveer sobre la solicitud de concesión. 

Art. 139 — Los agraciados no adquieren la pro^ 
piedad del teiTeno ni de la aguada, y de consiguien- 
te no i)ueden enagenarlos: sólo pueden trasmitir el 
derecho de usar de ellos conforme á la concesión. 

Art. 140— Cualquiera puede denunciar un sitio 
público para abrir aguada á su costa, aimque en él 
haya habido antes una vertiente natural que se ha- 
ya agotado ó cegado, y se le concederá el terreno 
necesario para su objeto, bajo las condiciones del 
artículo 13G. 

Art. 141 — Las concesiones á que hace referen- 
cia el artículo anterior, confieren la propiedad del 
terreno y de la aguada, trasmisible por todos los 
medios legales, bajo las condiciones de ley. 

Art. 142 — No se comprenden en las disposicio- 
nes de este título, las peticiones de terreno baldío 
en grande extensión, con el objeto de destinarlo á 
la labranza, ganadería ú otras empresas extrañas á 
la minería, facilitando su riego por medio de pozos 
artesianos ó de otras máquinas ó recursos. 



TITULO XIV 
De las leñas públicas ó de propiedad particular 

Art. 143 — Los montes y selvas próximos á las 
minas, deben servir exclusivamente, siempre que no 
fuesen de propiedad particular ó de alguna corpo- 
ración, para proveer á aquellas de la madera nece- 
saria para la construcción y servicio de sus máqui- 
nas y para sacar la leña y carbón que deba emplear- 
se en el beneficio de sus metales. Por tanto: se pro- 
hibe la denuncia y concesión de dichos montes y sel- 
vas, como anteriormente se ha hecho con apoyo de 
la ley de 15 de febrero de 1862 y de sus adicionales, 
como terrenos baldíos, y sólo podrán adjudicarse en 
ellos las pertenencias que de conformidad con las 
disposiciones de este Código se soliciten. 

Art. 144 — Para los efectos de que habla el an- 
terior artículo, se considerarán como terrenos próxi- 
mos á las minas, todo aquel espacio inmediato has- 
ta la distancia de mil quinientas varas de ellas, con 
tal que se encuentren en actual explotación ó que 
hayan sido abandonadas después de haber profun- 
dizado sus labores perpendicularmente más de doce 
varas. 

Ai't. 145 — En todos los distritos minerales, 
siempre que sea posible, se han de dejarlos suficien- 
tes ejidos y aguajes para que pasten las bestias que 
mueven las máquinas destinadas para el beneficio 
de las sustancias que se explotan de las minas, ó 
que sirven para su acarreo y el de las demás cosas 
necesarias, ó para el servácio personal de los mine- 
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ros Ó de sus sirvientes, y tales ejidos deberán ser 
comunes sin que se puedan de ninguna manera 
enagenar. 

En los distritos minerales eu que no haya terre- 
nos libres inmediatos y adecuados para señalarles 
sus ejidos ó para proveerse de maderas ó leñas pa- 
ra los menesteres de las minas, se expropiarán aque- 
llos más adecuados y que no estuviesen destinados 
al servicio de algún establecimiento en que se be- 
nefician sustancias minerales, ó que, á juicio de un 
ingeniero ó perito, tenga demasiado para las exigen- 
cias de su empresa. 

Art. 146---En el caso del artículo anterior, se 
procederá conforme lo dispuesto por las leyes vigen- 
tes para iguales casos, y el pago del precio de la in- 
demnización se sacará del fondo de minas y del mu- 
nicipal, siempre que la expropiación trajere utilidad 
á los vecinos de algún pueblo inmediato: mas si uno 
ó varios particulares ofrecieren voluntariamente el 
valor de la indemnización, se le podrá aceptar, pero 
ésto no les dará ningún privilegio ni otros derechos 
sobre el terreno expropiado, que los establecidos por 
la ley á favor de los demás vecinos. 

Art. 147 — Las maderas y leñas que se encuen- 
tren en los montes ó lugares de que hablan lt»s cin- 
co artículos que anteceden, sólo podrán tomarse pa- 
ra los establecimientos de beneficio de minerales y 
con licencia de la autoridad do minería. 

Art. 148 — Esta deferirá á la solicitud de made- 
ras ó leñas, siempre que no redunde en perjuicio de 
tercero su concesión; y señalará, además, el lugar y 
la extensión del teiTeno de donde deben sacarse, pa- 
ra lo cual oirá pre\damente el informe de un inge- 
niero ó perito que al efecto nombrará. 

Art. 149— Cuando los terrenos próximos á las 
minas fuesen de algún particular ó corporación, es- 
tarán obligados sus respectivos dueños, á vender 
con vencionalmente, y á falta de ésto por tasación de 
peritos, las maderas y leñas que ocupen los mineros 
vecinos, siempre que éstos tengan verdadera neee- 
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sidad de dichos artículos y que aquellos no los ocu- 
pen para empresas mineras ó no se les siga ningún 
perjuicio á ellos ó a las poblaciones inmediatas. 

Art. 150 — Es prohibido hacer desmontes^ se- 
mentera, ó establecer otra cualquiera empresa de 
agricultura ó ganadería en los terrenos próximos á 
las minas, y sólo será permitido á los mineros hacer 
en sus respectivas pertenencias patios ó pequeñas 
huertas, para el encierro de sus bestias ú otros usos 
indispensables á su empresa. 

Art. 151 — La contravención á lo dispuesto por 
los artículos 147 y 150, será castigada gubernativa- 
mente por la autoridad de minería, con multa de uno 
á veinticinco pesos, á beneficio del fondo de fomen- 
to de minas del respectivo distrito; por segunda vez 
<*on el doble, y así sucesivamente por la tercera, 
cuarta ó más veces. 

Art. 152 — Fuera del caso prevenido por el art. 
149, sólo puede servirse y usar de las leñas particu- 
lares, el que funde establecimiento para el beneficio 
de minerales en terreno particular según el art. 299. 

Art. 158 — El que funda establecimiento de 
mera especulación ó máquina según el artículo 300, 
no puede servirse de las leñas particulares, ni aun 
á pretexto de no tener absolutamente otro medio de 
mantener su establecimiento, si no es con consenti- 
miento de su dueño, y siempre que no se perjudique 
á los que las tomaren para beneficiar los metales 
de sus propias minas. 

Art. 154 — Las concesiones de leñas particula- 
res no importan ni atribuyen más derecho que el 
permiso de cortarlas por sí mismo el solicitante ó 
por medio de sus agentes, toda vez que el propieta- 
rio se niegue á cortarlas y acarrearlas por su cuen- 
ta en cantidad suficiente para las exigencias del es- 
tablecimiento; y en caso que sobre ésto no haya 
avenimiento, la autoridad encargada de los asuntos 
del ramo, después de haber oído á las partes, expre- 
sará en la licencia que al solicitante corresponde el 
corto y extracción de las leñas. 



TITULO XV 
De los aviadores 

Art. 155 — Se entiende por ''Aviador'', la perso- 
na que da sn dinero ó capital á algún empresario 
para el fomento de sus minas. 

Art. 156— Siempre que el contrato de avíos fue- 
se celebrado bajo la condición que el minero pague 
al aviador las cantidades que de él reciba con los 
metales que se extraigan de las minas aviadas, debe 
el convenio otorgarse por escritura pública; y toda 
vez que esta formalidad se omita, no gozará el avia- 
dor de los privilegios que por el presente título se le 
conceden. 

Art. 157— En la escritura de que habla el artí- 
culo anterior, deberán expresarse las entregas de 
metal que el minero debe hacer al aviador cada año: 
el número de marcos ú onzas que debe dar en cada 
entrega: el valor de cada marco \i -onza de metal: 
los quilates que éste deberá tener, y el nombre de 
las minas aviadas y sus linderos. Asimismo si el 
convenio fuese de que el minero entregue todo el 
metal que beneficie en cada molienda ó d^&entoíl^j 
deberá hacerse constar en la escritura esta con- 
dición. 

Cuando nada se hubiese estipulado sobre el nú- 
mero y tiempo de las entregas de metal, y sobre los 
quilates de que deberá ser éste, se entenderá que 
el minero está obligado á entregar al aviador men- 
sualmente todo lo que beneficiare de las njinas 

8 
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aviadas, y á dar al aviador el metal sin mezcla de 
otra sustancia y con los mismos quilates que resul- 
tare del simple beneficio. 

Art. 158 — El aviador debe suministrar al mi- 
nero las cantidades que necesite para sustentar el 
laboreo de sus minas y el beneficio de los metales 
que de éstas sacare, en la forma que se hubiese es- 
tipulado. 

Pero si sobre ésto nada se ha convenido, esta- 
rá obligado el aviador á suministrar adelantado al 
minero, todo lo que necesitase cada mes, para cu- 
brir las liquidaciones de los operarios ocupados en 
el laboreo de las minas aviadas, y para hacer fren- 
te á los demás gastos convenidos ó que fuesen ne- 
cesarios para el buen éxito de la empresa. 

Art. 159 — En caso de desacuerdo entre el mi- 
nero y el aviador, por la cantidad que éste debe ade- 
lantar para los trabajos del mes, se estará al pare- 
cer de peritos, quienes, para dar su dictamen, toma- 
rán en cuenta el gasto del mes anterior y los tra- 
bajos que deben emprenderse en el siguiente. 

Art. 160 — Si el aviador dejase de suministrar 
los avíos, y reconvenido ante la autoridad compe- 
tente, ó por medio de protesta otorgada ante Escri- 
bano ó Juez cartulario, no entregase la cantidad 
que el minero tuviese derecho á exigirle por el con- 
trato de avíos ó en conformidad de lo dispuesto por 
la fracción 2? del art. 158, podrá éste demandar eje- 
cutivamente del aviador la cantidad debida, y ade- 
más la indemnización de perjuicios que por su falta 
se le hubiesen irrogado, ó á buscar dinero de im 
nuevo aviador, cuyo crédito deberá preferirse al del 
anterior, cuando las minas comiencen áreintegrarlos. . 

Art. 161 — Siempre que trabajándose una 6 
más minas con la diligencia ó cuidado que exige la 
naturaleza de la empresa, agotase el minero el cau- 
dal recibido por avíos sin que aquellas hubiesen 
producido firutos, ó en el caso que éstos no alcan- 
zasen á cubrir por completo la cantidad recibida 
del aviador, el minero no ha de estar obhgado á sa- 
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tisfacerla con otra clase de bienes que poseyese ó 
en adelante adquiriese, sino únicamente con las uti- 
lidades de las minas y con la hacienda de beneficio, 
si con aquel caudal se hubiese construido: por ma- 
nera que las minas aviadas quedarán obligadas al 
pago de esta deuda con sus frutos, deducidos los 
costos, hasta que se hayan pagado los aviadores, 
uno en pos de otro, comenzando por el último ó 
menos antiguo. 

Pero si el minero abandonase la mina sin ha- 
cerlo saber previamente á los a^-reedores, por medio 
de la autoridad, para que la amparen si les convie- 
ne, será responsable á éstos con sus otros bienes 
por los perjuicios que el abandono ó desamparo les 
causare. 

Art. 162 — Vendida una mina, no pasa al com- 
prador la obligación de satisfacer con sus frutos las 
deudas que el vendedor hubiese hecho gravitar so- 
bre ella por razón de avíos ú otro motivo, siluo es 
q«e expresamente se hubiese convenido á satisfa- 
cerlas ó que estuviese hipotecada especialmente con 
todas las formalidades de ley. 

Art. 163 — El minero que venda sin el consen- 
timiento de sus acreedores las propiedades minera- 
les que conforme el art. 161, estuviesen obligadas 
al pago de las cantidades recibidas por avíos, no 
goza del privilegio que en dicho artículo se le con- 
cede, y por consiguiente será obligado á satisfacer- 
las con sus demás bienes. 

Lo mismo se observará cuando el minero ex- 
presamente hubiese comprometido sus otros bienes 
al cumplimiento de las obhgaciones contraídas con- 
el aviador, hipotecándolos especialmente con todas 
las formalidades de ley ó dando fianza sobre que en 
caso de no pagar las minas, satisfará con ellos la 
deuda contraída para su laboreo. 

Art. 164 — Cuando se pactaren avíos no en cam- 
bio de metales simplemente, sino por especie de 
compañía en el dominio de la mina, se ha de enten- 
der que el caudal invertido en ella hasta que em- 
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piece á producir utilidades, no se ha de deducir de 
éstas con preferencia, sino que se han de repartir 
desde luego, quedando el caudal invertido sin de- 
ducirse mientras no se separe la compañía. 

Art. 165 — Todo aviador podrá poner iyiterven- 
tor en las minas que adiare, aunque no se haya así 
expresado en el instrumento de contrato, y además 
inspeccionarlas y ejercer en ellas todos los dert^chos 
concedidos á los comuneros en el art. 124 de este 
Código. 

Art. 166 — Los que con pretexto de tomar avíos 
para minas, extrajeren ó invirtieren en otro desti- 
no los caudales ó efectos que se les suministraren 
para trabajarlas, no sólo han de pagar las cantida- 
des recibidas con los daños é intereses con cuales- 
quiera clase de bienes que tuviesen, sin que les val- 
ga el privilegio concecfido á los mineros en el art. 
161, sino que además han de ser castigado^ con las 
penas correspondientes á la gravedad y demás cir- 
cunstancias del fraude. 

Art. 167 — Los cateadores, buscones, operarios 
ó cualquiera otra persona que presente piedras ó 
metales suponiendo ser de cierta mina, para la cual 
solicitan a\ios, siendo falsa su existencia ó que de 
ellas sean las muestras presentadas ó que haya de 
por medio otro cualquier engaño con el fin de de- 
fraudar solamente, serán castigados con la pena es- 
tablecida para el que comete el delito de adquisi- 
ción ilegítima por falsos pretextos. 

Art. 168 — Ningún aviador estará obligado á 
consentir que se in\iertan los avíos que suminis- 
trare en taladros^ haciendas de beneficio ii otras 
faenas muertas que no fuesen indispensables para 
la extracción ó beneficio délos metales, ó para con- 
seguir este fin con más economía y brevedad, salvo 
el caso de convención contraria. 



TITULO XVI 

De los interventores 

Art. 169 — Interventor es la persona encarga- 
da de cuidar y de vigilar por los intereses del que 
I le nombra, en todo lo que tenga relación con los 
v5 gastos y productos de la mina en que ejerce sus 
^ funciones; y para que pueda desempeñarlas basta 
I con que haya sido nombrada ante el juez que co- 
^ noce de la causa y que éste le haya dado á recono- 
cer como tal. 

Art. 170 — El interv^entor puede residir en la 
mina intervenida, pero su dotación y mantención 
son de cuenta del que le nombra. 

Árt. 171 — El inten^enido no puede resistir la in- 
tervención en todos los casos en que esta se pida por 
^ persona que tenga tal derecho, aun cuando ofrezca 
\ fianza: sólo puede pedir que se reemplace la perso- 
\ na del interventor, si no fuese de conocida honra- 
.5 dez y buenas costumbres, ó tuviese otros vicios 
1^ que le hagan inadecuado para el destino. 

Arr. 172 — El interventor no debe ser más que 
uno, pero el interesado puede poner á su costa otros 
cuidadores que custodien las remesas de metales y 
asistan á su beneficio. 

Art. 173— Las atribuciones de los intervento- 
res se reducen á llevar cuenta y razón de los gastos 
y productos de la mina intervenida, con estricta su- 
jeción á las disposiciones de este título. 

Art. 174 — En toda mina sujeta á intei'vención 
se llevarán precisamente tres libros á cargo del ad- 
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ministrador : uno en que se asentarán las partidas 
de víveres, útiles, herramientas y demás provisio- 
nes que se remitan para su uso y consumo, con ex- 
presión de la fecha de cada remesa : otro en que se 
asentarán las partidas de mineral que se remitan al 
dueño, ó á quien corresponda, con expresión de su 
peso, de la fecha de cada remesa y nombre de la 
persona ó acreedor á cuyo cuido vaya : en el ter- 
cero se asentarán los ajustes y pagos mensuales de 
todos los empleados y operarios y los demás gastos 
ordinarios y extraordinarios de la mina. Cada par- 
tida en los dos primeros libros y los ajustes y cuen- 
tas mensuales en el tercero, serán fii*mados por el 
administrador y por el interventor, el cual puede 
tomar nota ó copia de ellos para conocimiento y 
gobierno de la persona que le nombra. 

Art. 175 — El interventor no podrá resistirse, 
sin motivo justificable, á firmar con el administra- 
dor de la mina los asientos de las partidas á que se 
refiere el artículo anterior, bajo pena de destitución. 
Art. 176 — Al interventor le es permitido : 
19 Examinar y reconocer por sí mismo los ví- 
\ veres y pro\isiones, y presenciar su peso, así como 

, ^ el de los minerales: 

^ j 2? Asistir al ajuste de las rayas ó sueldos de 

\ ^ los jornaleros y demás empleados, y á la medida de 

> las varas de labor trabajadas por cada operario: 

3? Visitar las labores de la mina con tal que 
sea en horas cómodas y competentes, sin contrariar 
el sistema económico ó administrativo de la faena. 
Art. 177 — Le es prohibido al interventor: 
1? Dar órdenes de ningún género en la faena: 
2^ Contravenir á las que haya dado el admi- 
nistrador: 

8? Alterar el orden de los trabajos, ni distraer 
de ellos á los operarios y empleados. 

Art. 178 — Lo que el interventor creyere incon- 
. veniente ó perjudicial á la mina, lo hará saber al ad- 
ministrador, y si éste no lo remedia, lo pondrá en 
conocimiento de la persona que lo hubiese nombra- 
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do para que entable los recursos á que haya lugar; 
mas si este aviso no pudiese darlo con oportunidad 
por ser el caso urgente, ocurrirá el interventor á la 
autoridad respectiva para que determine lo conve- 
niente. 



i 



TÍTULO XVII 

De la forma de las solicitudes de minas, de los trámites 
que deben observarse para su concesión, de la me- 
dida y amojonamiento de ellas 

Añ. 179 — Toda solicitud en materia de minas 
que tenga por objeto su concesión, denuncia ó me- 
dida, debe ser escrita en papel del sello 4^ é inter- 
ponerse y firmarse por el interesado en persona ó 
por el que tenga su poder especial ó sea autorizado 
por carta-poder autenticada por un Escribano, Al- 
calde, Juez de Paz, Prefecto ó Juez de 1? Ins- 
tancia. — (a) 

Art. 180 — Si el interesado no sabe ó no puede 
filmar, lo hará a su ruego un testigo ante el Escriba- 
no, Alcalde, Jupz ó Prefecto que autoriza su poder 
ó que conoce de la solicitud. 

Art. 181— Toda solicitud que tenga por objeto 
la denuncia ó concesión de criaderos que contengan 
cualquiera de las sustancias de que habla el art. 1^ 
de este Código ó de sitios para establecimientos de 
beneficiar metales, aguadas ó leñas, deberá presen- 
tarse ante la autoridad departamental encargada de 
conocer y providenciar en todo lo gubernativo, eco- 
nómico y directivo del ramo. 

Art. 182 — Cuando por la mucha distancia de la 
residencia de tal autoridad ó por otro motivo seme- 

(a) — Por el inciso 9'' del artículo 5** del Decreto Ejecutivo 
de 6 de julio de 1891, se establece que debe usarse papel sellado 
de cincuenta centavos " en las solicitudes de concesión de mi- 
nas, de planteles ó sobre denuncia de los mismos." 
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jante no pudiese acudií* ante ella sin exponerse á 
sufrir algún perjuicio grave, puede presentarse la so- 
licitud ante el inspector de minas del distrito mine- 
ral que corresponda, ó ante el más inmediato si no 
hubiere en aquel punto; pero sólo para el único ob- 
jeto de que se ponga la razón al margen, de que habla 
el artículo 189, la cual será autorizada con dos tes- 
tigos que presencien el acto de la anotación; mas 
siempre tendrá el solicitante ó denunciante la obli- 
gación precisa de repetir la presentación de su es- 
crito ante la autoridad* departamental, dentro de 
los diez días de la fecha de la indicada razón. . 

Art. 183 — Toda solicitud, además de las espe- 
cialidades d^ su objeto que se detallan en sus res- 
pectivos casos, debe contener: 

1? El nombre, vecindad, residencia y ejercicio 
ó profesión de los peticionarios: 

2? La cosa que se pide, con expresión de su 
nombre propio si le tuviere, y las señales más claras 
que la den á conocer perfectamente; y 

3? El distrito mineral, cerro, terreno ó lugar en 
que se encuentra. 

Art. 184 — Las solicitudes que se interpongan á 
nombre de una sociedad, deben ii- precisamente 
acompañadas del documento social. Sin embargo, en 
el caso del artículo 182, bastará que este documen- 
to se presente á la autoridad departamental dentro 
de los diez días que aquel fija. 

Art. 185 — Toda solicitud debe contener en le- 
tras el lugar, día, mes y año de su presentación.' 

Art. 186 — La solicitud en que se haya omiti- 
do alguna ó algunas de las formalidades prevenidas 
en los artículos 183, 190 y 191, es inepta de áhve- 
cho, y por consiguiente no produce ningún efecto. 

Art. 187 — La ineptitud debe ser declarada de . 
oficio por la autoridad que conoce de la solicitud an- 
tes de proveerla, y ésto debe hacerlo por medio de 
un auto en el cual se expresará claramente la cau- 
sa de la ineptitud. 

Art. 188 —La autoridad departamental que es- 
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tá encargada de los asuntos del ramo, ni el Escri- 
bano ó Secretario de minas, ni el Inspector de dis- 
trito en el caso del 182, pueden excusarse de recibir 
ninguna solicitud y darle el curso que corresponda, 
á pretexto de existir otra solicitud anterior sobre la 
misma materia. 

Art. 189 — La prelación de las solicitudes á que 
hace referencia el artículo-S&"de este Código, se de- 
termina por el día y hora en que la anotación ó car- 
go marginal exprese que ftjeron presentadas. 

Con tal objeto, la autoridad departamental ante 
quien se presente cualquiera solicitud ó denuncia 
sobre minas, sitios etc., ó su Escribano ó Secretario, 
y el Inspector de minas en el caso del artículo 182, 
deberán en el acto que se les presente el escrito, 
poner una nota al margen en que se exprese la ho- 
ra, día, mes y año en que han sido presentadas á la 
persona que las autoriza, todo en letras y ño en 
números. 

Art. 190 — Todo descubridor que solicite la 
concesión de los criaderos que haya encontrado, 
deberá expresar en su escrito de petición: 

1? Si el cerro ó terreno del descubrimiento, es 
ó no absolutamente nuevo: 

2v La clase de venero ó criadero descubierto, 
la forma de su ubicación y el rumbo que más ó me- 
pos manifiesta á la superficie: 

3? La naturaleza ó clase de sustancia descu- 
bierta, acompañando una muestra que le dé á co- 
nocer distintamente: 

49 El número de pertenencias que conforme á 
la ley desea obtener el solicitante, y si el terreno 
es susceptible de admitirlat 

59 Si éste es púbUco ó baldío ó de propiedad 
particular, expresando en este .último caso, el nom- 
bre y residencia del propietario: 

6? El nombre que se propone dar á la mina, y 
loa- de las vecinas si las hubiere. 

Art. 191 — Si el terreno fuero particular, fiscal 
ó de municipio, debe acompañarse una boleta de 
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fianza para responder por los resarcimientos de que 
feabla el art. 13 de este Código. 

En el caso del art. 182, aunque no se acompa- 
ñe tal boleta, será válida la solicitud, con tal que se 
presente á la autoridad respectiva dentro de los 
diez días señalados en dicho artículo. '^ '/' -^ ' "" 

Art. 192 — Presentada la solicitud, se le pondrá 
inmediatamente la razón ó cargo marginal de que 
habla el art. 189 si ya no la tuviese, y se mandará 
que el peticionario justifique: 

1? La existencia del criadero y que de él se ha 
tomado ó extraído la muestra presentada: 

2? Que en su superficie ha fijado señales ó mo- 
jones visibles y de considerable dm^ación que dis- 
tingan el criadero solicitado, de cualquier otro: 

3? Si el cerro ó terreno del descubrimiento es 
ó no absolutamente nuevo, y si es susceptible de las 
pertenencias que se solicitan. 

Art. 193 — Si de las justificaciones rendidas re- 
sultase que el teri'eno no presenta cómoda localidad 
para medir á lo menos iina pertenencia legal ó que 
no se encuentra en él la sustancia mineral que mo- 
tiva la sohcitud, será ésta desechada en virtud de 
un auto que así lo declare. 

Si no se hubiese cumphdo con el requisito 29 
de que habla el artículo anterior, se mandará que 
cuando se llene tal condición se proveerá. 

Art. 194 — Si de las justificaciones rendidas re- 
sultase comprobada la existencia del criadero y las 
demás circunstancias de que habla el art. 192, la 
autoridad respectiva proveerá un auto admitiendo 
la sohcitud, sin perjuicio de tercero con derecho 
preferente, y mandará que se le dé publicidad en 
los periódicos y por medio de carteles, que se fija- 
rán en los lugares púbhcos y en el despacho del 
Inspector de minas del distrito que corresponda, á 
fin de que dentro de sesenta días comparezca quien 
tenga un derecho legal á la mina pedida ó denun- 
ciada, tomando además razón de la solicitud y todo 
Ib diligenciado en ella en el libro correspondiente, 
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y una vez hecho ésto, se le devolverá al interesado, 
previniéndole que dentro de los sesenta días indi- 
cados, debe abrir la labor de ordenanza de que ha- 
bla el art. 196. 

Ai't. 195 — Los carteles ó avisos se reproduci- 
rán de quince en quince días desde la fecha del au- 
to en que se decretaren, hasta la conclusión de los 
sesenta días de que habla el artícu o anterior, po- 
niendo razón de esta diligencia, la primera vez en 
el expediente que tiene que devolverse al interesa- 
do, y las silentes al margen de la toma de razón 
que según lo dispuesto por el art. 194, debe quedar 
en el libro correspondiente. 

Art. 196 — Dentro de los sesenta días de que 
habla el art. 194, deberá el interesado abrir sobre 
el criadero de su petición, una labor de pozo ó ga- 
lería, según le conviniere llevar los trabajos de su 
explotación, con la profundidad y longitiid necesa- 
rias para poner en evidencia la forma del criadero, 
sus cajas 6 respaldos f su consistencia, su echado, 
recuesto ó incünación, su rumbo, 'a naturaleza del 
metal y sus pintas principales, ó la sustancia que 
produjere. 

Esta labor será particularmente conocida con 
el no'>ibre de lahor de ordenanza. 

Art. 197 — En los placeres, lavaderos, aventa- 
deros y otros criaderos de forma irregular, la labor 
de ordenanza consistirá en una zanja de doce varas 
de longitud, con la profundidad necesaria para co- 
nocer la naturaleza del criadero y de la sustancia 
que motiva la solicitud. 

Art. 198 — La labor de ordenanza debe abrirse 
siempre y precisamente, sobre el naismo punto del 
criadero de donde se haya extraído la muestra 
acompañada á la sohcitud de concesión. 

Art. 199 — Transcurrido el término señalado 
en el art. 194 sin que se haya hecho oposición al- 
guna á la solicitud de concesión, ó si habiéndose 
hecho se declaró sin lugar, el interesado presenta- 
rá las diligencias respectivas á la oficina en que se 
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sustanpiaron, para hacer constar en ellas tal cir- 
cunstancia, la que también se anotará en el libro 
de tomas de razón correspondiente. 

, En todo caso que el concesionario hubiese omi- 
tido llenar la f ormalidíid indicada en la fracción an- 
terior, la autoridad no procederá á practicar la me- 
dida del criadero comprendido en la concesión f sin 
hacer saber por carteles y avisos publicados en los 
periódicos con un mes de anticipación, el día en 
que tendi'á lugar la mensura, para que si alguno se 
hubiese opuesto en tiempo oportuno, comparezca 
á hacer uso de sus derechos, bajo pena que de no 
verificarlo se le tendrán por desistidos, sin ulterior 
recurso. 

A esta formalidad quedan sujetas las denun- 
cias y solicitudes de concesión hechas antes de la 
publicación de la presente ley. 

Art. 200 — Todo concesionario será obligado á 
presentarse por escrito ante la autoridad que le hizo 
la adjudicación, dentro de treinta días que comen- 
zarán á contarse desde el siguiente en que conclu- 
yó* el término señalado por el art. 194, pidiendo la 
medida y amojonamiento de sus pertenencias, ex- 
presando tener abierta la labor de ardenanza. La 
infracción de esta disposición hace denunciable la 
mina siempre que antes de solicitarse su medida 
por el concesionario, la denuncie otro con ánimo 
de adquirirla. 

Art. 201 — Presentada la solicitud ante la auto- 
^ ridad respectiva, pondrá al margen dé ella constan- 
^ cia del día y hora de su presentación, y por un au- 
>^ to señalará el día de la mensura, citando para este 
§ acto á los colindantes y dueños del ter»onoj si éste 
^ fuere de propiedad particular, (jue so hallen indica- 
dos en las diligencias de concesión del criadero que 
se pretende medir, lo mismo que á los que designa- 
re el interesado al pedir la mensura, nombrando 
además el ingeniero, ó perito en su defecto, que de- 
be acompañurle al practicarla, para que el interesa- 
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do haga uso, si quiere, del derecho que se le conce- • 
de en el siguiente artículo. 

Art. 202 — Los ingenieros de minas, ó los peri- 
tos nombrados en su defecto, para practicar medi- 
das, reconocimientos ú otras dihgencias concer- 
nientes á ellas, no pueden ser recusados; pero la 
autoridad que los nombra bajo su más estricta res- 
ponsabilidad estará obligada á escoger entre las 
personas más aptas y qué notoriamente no tengan * 
motivos de afección, odio 6 interés con el solicitan- 
te, quien en todo caso que no le satisfaga el nom- 
brado, podrá pedir que éste se asocie á otro inge- . 
niero ó perito que tendrá el derecho de indicar. 

En caso que fueren varios los interesados en 
la medida se estará por lo que diga la mayoría de 
los concurrentes á ella, y en caso de empatarse los 
pareceres, la autoridad designará el perito que de- 
be asociarse al nombrado anterioimente, para prac- 
ticar la medida. 

Art. 203 — Siempre que los ingenieros ó peri- 
tos digcoj!den en algún punto esencial de las medi- 
das ó reconocimientos, los discordantes en el acto 
nombrarán un tercero y en caso de no avenirse en 
éste, el Juez le nombrará de oficio, debiendo el 
nombrado adherirse al dictamen más justo ó equi- 
tativo de los dos, ó á parte del uno y parte del otro. 

Art. 204 — En todos los casos en que por el 
presente Código se exija la citación de algún co- 
lindante ó dueño del terreno en que se halla situa- 
da la veta ó criadero que se tiene que medir, la 
omisión de este requisito produce nuUdad en la me- y 
dida; pei'o ésta sólo podrá reclamarse por la perso- 
na que dejó de citarse ó por sus sucesores ó repre- 
sentantes, siempre que interpongan la demanda 
dentro de un año, contado desde que se practicó 
la medida. - 

Art. 205 — El interesado á quien se hubiese ci- 
tado en debida forma que no comparezca por sí ó 
por apoderado autorizado en la foima prevenida 
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por el artículo 179, no tiene derecho á reclamar 
después el perjuicio que se le irrogue. 

Art. 206 — Presentes en el criadero que se ha 
de medir, la autoridad respectiva ó el Inspector á 
quien se hubiese comisionado, y los interesados con- 
currentes, el ingeniero ó perito dará principio por 
visitar la labor de ordenanza y examinar si se halla 
en todo conforme con las prescripciones de los ar- 
tículos 196 y 197, según fuese la naturaleza del ve- 
nero que se trata de medir, cotejando su metal con 
el presentado para el registro, y observando dete- 
nidamente su rumbo y demás circunstancias indi- 
cadas en el primero de los artículos citados. 

Art. 207 — Si del examen á que se refiere el ar- 
tículo anterior resultase que el punto indicado para 
la medida corresponde exactamente al de que ha- 
bla la concesión, y que la labor de ordenanza se en- 
cuentra en la forma prevenida por la ley, se dará 
principio á la medida, partiendo desde un punto 
perfectamente central tomado en la indicada labor, 
sobre el hilo ó dirección del criadero, hasta el pun- 
to que indique el interesado, ó permita la capacidad 
del terreno, si es que no se hubiese antes termina- 
do la longitud do ^i^ertenencia, de donde se pro- 
/^ederá á rneáiíj^e^trnlas varas que correspondan 
conforme los artículos 39 y 40; y observando lo pre- 
venido en el artículo 38 y en la fracción 1? del 39. 
Medida tal distancia se volverá de nuevo al mismo 
punto para continuar desde él la mensura sobre él 
hilo de la veta en dirección opuesta al rumbo que 
se tomó primero, hasta completar el número de va- 
ras que constituyen todas ó cada una de las perte- 
nencias del concesionario, según que le correspon- 
da una ó más ó que las haya tomado continuas ó 
interrumpidas; en cuyo término se repetirá la me- 
dida de la cuadra. 

Art. 208 — Juntamente con la operación de la 
mensura, debe practicarse el amojonamiento de las 
pertenencias, colocando un mojón sobre cada una 
de fes dos Mneas longitudinales á los extremos de 
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cada pertenencia en el punto en que la longitud 
forma ángulo recto con la latitud. 

Art. 209 — Toda vez que practicándose la me- 
dida de alguna mina, se tratase de impedir tal ope- 
ración por cualquiera de sus lados ó se promoviese 
otro reclamo semejante, la autoridad ó comisionado 
que verificasen la mensura procurarán traer á algún 
acuerdo al opositor é interesado; pero en caso de 
no conseguirlo, no por ésto se suspenderá la medi- 
da, haciendo sí constar lo ocurrido al final del acta 
que de ésta se levante, emplazando además al opo- 
sitor ó reclamante para que dentro de quince días 
entable la acción que le competa ante la autoridad 
que mandó practicar la medida; bajo apercibimien- 
to que de no verificarlo se le declarará desierta su 
oposición é impondrá perpetuo silencio: en cuyo 
caso se reservará la dación del testimonio de las 
diligencias de medida que deben servir de título al 
concesionario, hasta que sobre la oposición se haya 
resuelto lo que sea de justicia ó se haya declarado 
5u deserción. 

Art. 210 — La autoridad que debe decidir la 
oposición de que se habla en el artículo anterior, á 
solicitud escrita de parte interesada, declarará la 
deserción ó impondrá al opositor perpetuo silencio, 
siempre que éste no haya hecho uso de sus dere- 
chos dentro del término del emplazamiento, y man- 
dará extender al concesionario el título de ley. 

El auto en que se resuelva lo dispuesto por la 
fracción anterior, se notificará al opositor, quien 
podrá contra tal providencia usar de los recursos 
legales. 

Art. 211 — En los placeres, rebosaderos ú otros c-i> 
criaderos de tal modo irregulares en su formación 
que no sea posible medir las pertenencias con la 
escrupulosidad que prescriben los artículos 37 y 38 
de este Código, se arreglarán éstas como mejor con- 
venga al interesado, con tal que no se exceda del 
número de varas en área que legalmente le corres- 
ponda y que se procure guardar en k) posilfle, la 
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foima rectangular de cada una; partiendo siempre 
la mensura de un punto central tomado en la labor 
de ordenanza. 

Art. 212— Cuando ocurriere el caso de un ve- 
nero que formando un solo cuerpo en la labor de 
ordenanza se dividiese después en dos ramas con 
distintas direcciones, se tomará para la mensura 
aquella cuyo rumbo se aproxime más al cuerpo 
principal; pero si ambas fueren divergentes se prac- 
ticará la operación sobre la que elija el interesado. 

Art. 213 — A éste le será permitido hacer cual- 
quier trabajo para poner de manifiesto el criadero 
á fin de que por él se practique la mensura, si hu- 
biese motivo para creer que el nmibo tomado en la 
labor de ordenanza no guarda conformidad con su 
© c orrida ó verdadera dirección, y aun la autoridad ó 
comis onado que practica la mensura puede orde- 
nar de oficio esta diligencia, siempre que la crea 
necesaria. 

Art. 214 — Todos los mojones que por este Có- 
digo se previene que se fijen en los términos de las 
pertenencias, deberán fabiicarse de cal y ladrillo, 
de cal y canto, ó de una sola piedra labrada de una 
vara de alto por lo menoí^ sobre la superficie,, aña- 
diendo señales que testifiquen su autenticidad, - ta- 
les como ladrillos que formen una cama debajo del 
mojón, piedras simétricamente colocadas á su al- 
rededor, ó carbón. 

Art. 215 — Cada concesionario es obligado á 
mantener y conservar siempre en pie los mojones 
de sus respectivas pertenencias, sin poder alterar- 
los ni mudarlos; bajo pena de perder todo derecho 
en ellas y quedar sujeto á las penas establecidas por 
la ley, si hubiere malicia en el procedimiento. 

Art. 216 — Cuando por accidente ó caso fortui- 
to se derribare ó destruyere alguno de los mejones 
de algún lindero, el interesado lo hará presente, á 
la autoridad para que lo mande reponer en su lu- 
gar debido en la visita ordinaria, ó antes si hubiese 
motivo urgente. Pero si la destrucción fuese de la 
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mayor parte de los mojones ó ésta dejase dudoso 
los límites de las pertenencias, su reposición se ha- 
rá remidiéndolas con las formalidades prescritas en 
los arts. 206, 207 y 208, en cuanto fueren aplicables. 

Art. 217 — Cuando el interesado quiera tomar 
sus pertenencias saltadas ó interrumpidas, como lo 
permite el art. 29, debe designarlas siempre sobre 
el hilo ó rumbo del criadero y amojonarlas separa- 
damente con mojones provisionales de madera só- 
lida, dentro de quince días de notificado el auto en 
que se le admite la solicitud de concesión; pero le 
bastarán abrir una sola labor „dfí ordenanza, debien- 
do hacer saber todo ésto á la autoridad en el escri- 
to en que solicite la mensura de ellas. 

Art. 218 — Si por razón de la existencia de mi- 
nas que se encontraren en explotación antes del 
descubrimiento, el terreno no presentase localidad 
para mensurar sobre él las pertenencias a que ten- 
ga derecho el descubridor, se le adjudicarán las que 
buenamente puedan medírsele, á no ser que mani- 
fieste haber en otra parte terreno libre para com- 
pletar su número sobre el mismo criadero; pero para 
ésto se requiere además que las haya demarcado en 
esta forma, dentro de los quince días de que habla 
el artículo anterior. ^ 

Art. 219 — Concluida la mensura hará la auto- 
ridad que la practica, á nombre del Estado, conce- 
sión formal al interesado de las pertenencias que 
se le hayan medido, dándole posesión de ellas inme- 
diatamente; extendiendo una acta en la que conste 
por menor cada una de las diligencias quo han te- 
nido efecto en la medida. Esta acta será firmada 
por la autoridad, el ingeniero ó i3erito, por los inte- 
resados y coUndantes ó dueños del terreno que se 
hallasen presentes, y autorizada por el Escribano ó 
Secreiario, leyéndose á continuación á presencia de 
los concurrentes. 

Art. 220 — El acta de concesión establece defi- 
nitiva é irrevocablemente los derechos del conce- 
sionario y purga todas las oposiciones ó reclamos 
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que no se hayan promovido hasta la fecha de su 
otorgamiento, excepto los del dueño del terreno en 
lo concerniente á la indemnización á que tiene de- 
recho; pero sin que ellos mengüen en manera algu- 
na la validez de la concesión y de la medida. Tan- 
to del acta indicada, como de todas las diligencias 
que le preceden, se dará testimonio al concesiona- 
rio para que le sirva de título de propiedad, que- 
dando el original archivado en la oficina de la au- 
toridad que lo sustanció. Art. 209. ^ 

Art. 221 — Si el interesado se. hubiese atribuido 
indebidamente en su solicitud de concesión mayor 
número de pertenencias que el que la ley U -desig- 
na según el caso, la autoridad ante quien se hubie- 
se presentado determinará las que se le^ deben ad- 
jiidicar, al proveer el auto que prescribe el art. 194. 

Art. 222 — Cuando con arreglo al caso previsto 
en los arts. 38 y 39 se hubiere de formar la cuadra 
de la pertenencia, comprendiendo en medio de ella 
el venero que se va á medir, se pondrán otros dos 
mojones centrales en la extremidad de la perte- 
nencia. • ■ 

Art. 223 — Cuando la mensura se practique 
acompañándose la autoridad de un ingeniero nom- 
brado por el Gobierno para aquel departamento, 
deberá el indicado ingeniero levantar un plano de 
la superficie de todo el terreno medido, en la forma 
en que el concesionario haya recibido sus pertenen- 
cias, con demarcación precisa de la labor de orde- 
nanza y de los puntos en que se hayan establecido 
los mojones, y con expresión de la distancia y rum- 
bo en que éstos se encuentran entre sí y respecto 
de la dicha labor de ordenanza. 

En el caso de la fracción anterior, un duplica- 
do del plano superficial acompañará siempre al tes- 
timonio de las dihgencias de concesión y mensura.. 

Art. 224 — Medidas las pertenencias del descu- 
bridor, se continuará dando mensura y posesión le- 
gal á cada uno de los alinderados por el orden pre- 
ciso de la prelación de sus pedimentos y con las 
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' -* mismas formalidades que se previenen para aquél. 

Art. 225 — Desde el momento en que un con- 
cesionario haya recibido la mensura y posesión le- 
gal de sus pertenencias, es obligado á ampararlas 
conforme lo dispuesto en el presente Código. 



TITULO XVIII 
De los alinderados 

(f) Art. 226 — Son alinderados^ los que solicitan 

pertenencia ó linderos del descubridor ó de otro 
concesionario, y sobre veta ó ciíadero ya descubier- 
to ó labrado. Art. 32. 

Art. 227 — No es permitido alinderarse sobre 
ol recuesto del criadero, á no ser en aquellos cuya 
f onnación es en capas de tal manera horizontales 
x[X[Q propiamente no presentan una corrida ó rum- 
•t>o determinado. 

Art. '228 — Los alinderados cumplen con exprcT 
.<ar en su solicitud la quinta y sexta circunstancia 
fiel art. 190, y <"on indicar el rumbo á que solicitan 
>su pertenencia respecto de la del descubridor ó con- 
^^esionario á quien se alinderan, acompañando en 
' / su caso la boleta de que habla el art. 191. 

Art. 229 — Las solicitudes de los alinderados 
deberán registrarse en la forma prevenida en los 
arts. 192 y 19-1, salvo las particularidades que corres- 
. . pendan al descubridor; pero no estarán obligados á 
probar más que la existencia del criadero á que pre- 
tenden alinderarse, y (jue este, fuera de las perte- 
nencias que corresponden al descubridor 6 conce- 
sionario, os suscei)tible de la que solicita el alinde- 
" rado. . , 

Art. 230 — Todo alinderado podrá obligar al 
descubridor ó concesionario, á que amojone provi- 
sionalmente sus pertenencias dentro de quince días 
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de notificado del auto de que habla el art. 194, con 
el fin de conocer el terreno en que ha de pedir la 
adjudicación de su pertenencia. Si aquel no lo hi- 
ciere, se hace denunciable la mina; mas si al hacer 
la demarcación tomase maliciosamente más ten^eno 
del que le corresponde, incurrirá, por el mismo he- 
cho, en una multa no menor de cien pesos ni ma- 
yor de doscientos, que impondrá gubernativamente 
la autoridad de que habla el art. 181, á beneficio del 
fondo de fomento del respectivo distrito. 

La demarcación provisoria prevenida en la 
fracción anterior, la harán los interesados con la 
sola asistencia del Inspector del distrito mineral, si 
lo hubiere, ó con dos testigos. Los mojones que 
en virtud de ella se fijaren, se respetarán hasta la 
mensura legal. 

Art. 231 — Ningún alinderado puede recibir 
mensura legal, en tanto que no haya recibido la su- 
ya el descubridor ó concesionario del venero sobre 
el cual se ha alinderado. Art. 224. 



TÍTULO XIX 
De la oposición al descubrimiento, y sus trámites 

Art. 232— No es admisible la oposición: 

1? Si no se interpone dentro de los sesenta días 
de que habla el art. 194; y 

2? Si por ella no se pretende derecho preferen- 
te al descubrimiento, ó al cerro ó terreno en que 
éste se halla ubicado. 

Art. 233 — El derecho preferente sólo puede 
fundarse ó en la disposición expresa de la ley ó en 
una solicitud de concesión anterior legalmente in- 
terpuesta, ó en el hecho de ser el opositor el verda- 
dero inventor ó descubridor; y cualquiera de estas 
circunstancias en que se apoye la oposición, debe 
expresarse en la solicitud. 

Art. 234 — Cuando la causal de la preferencia 
que se alega, consista en la disposición de la ley, 
debe indicarse expresamente esta disposición: «i 
consiste en una solicitud anterior, debe acompa- 
ñarse la soücitud. 

Art. 235 — Interpuesta la oposición en forma, 
la autoridad mandará que se anote en el registro ó 
hbro de tomas de razón al foüo que coiTesponda á 
la sohcitud de concesión del descubridor, citando á 
éste y al opositor á conferencia, con un término 
breve y perentorio. 

Art. 236 — Si el opositor no comparece, se le 
citará por segunda vez, y si aun entonces no lo ve- 
rificare, se le declarará desistido sin ulterior recur- 
so: si no comparece el descubridor á la segimda ci- 

11 
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tación, se dará interinamente posesión del criadero 
disputado al opositor; quedando á aquel sus dere- 
chos á salvo para demandar la propiedad de la mi- 
na ante el Juez de 1? Instancia respectivo. 

Art. 237 — Si concurriesen ambas partes ante 
la autoridad que las emplazó, oirá ésta verbalmen- 
te la oposición para el solo y preciso objeto de dic- 
tar las providencias más urgentes y de conciliar á 
los interesados; y no pudiendo conseguirlo, confe- 
rirá la posesión interina al que le parezca de mejor 
título para obtenerla, aunque el otro la tenga ya de 
hecho, disponiendo que las partes ocurran al Juz- 
gado de 1? Instancia contencioso á deslindar la pro- 
piedad, sentando en una acta el resultado de la con- 
ferencia, <de la que dará testimonio á los interesa- 
dos queffa pidan, lo mismo que de las diligencias 
que la preceden, para que con él se presenten ante 
la autoridad indicada, á deducir sus derechos. 

Ai't. 238— Todas las disposiciones que se inter- 
pongan contra im mismo descubrimiento, antes que 
la autoridad haya conferido la posesión interina á 
una de las partes, se terminarán conforme á los 
arts. 235, 236 y 237; y las que ocurrieren después, 
se remitirán al Juzgado contencioso sin alterar en 
-O menor las providencias dictadas de antemano. 

Art. 239 — Dos ó más solicitudes de concesión 
ó de denuncio referentes á.una misma mina ó des- 
cubrimiento, deben estimarse como oposiciones 
mutuas y sustanciarse como tales. 

Art. 240 — Ninguna oposición puede embara- 
zar las disposiciones de este Código relativas á la 
tramitación del registro, amojonamiento de perte- 
nencias y trabajo de la labor de ordenanza que se 
continuarán con el que tenga la posesión interina, 
suspendiéndose solamente la mensura y posesión 
definitiva hasta la conclusión del litis sobre la pro- 
piedad. 

Ai-t. 241 — El que haya obtenido en este litis 
.sentencia favorable ó declaratoria de derecho pre- 
ferente, acudirá con el testimonio de ella á la auto- 
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ridad de que habla el art. 181, á fin de que le dé 
posesión legal con las formalidades prescritas en 
este Código, y le otorgue la posesión y concesión 
definitiva. 



TÍTULO XX 
De los denuncios 

Art. 242 — Por denuncio se entiende toda soli- 
citud . encaminada á hacer constar la caducidad de 
un título ó la extinción de un derecho con el fin de 
obtener por este medio la concesión de la mina ó 
propiedad, materia de tal título ó derecho. 

Art. 243 — El denunciante expresará: 

19 La causal del denuncio y la disposición le- 
gal que la declara: . 

2? La clase de metal ó sustancia que la mina 
produce : 

39 El nombre del último poseedor ó poseedo- 
res, y el lugar de su residencia: 

49 Los de las minas colindantes ó expresión 
de que no hay; y 

59 El dueño del teiTeno, ó si es público ó baldío. 

Art. 244 — Lo dispuesto en los artículos 191 y 
194, comprende también á los denunciantes, salvas 
las especialidades referentes al descubridor. 

Art. 245 — Presentada la denuncia ante la au- 
toridad departamental, se pondrá al margen del es- 
crito que la contenga, la razón de su presentación, 
y se mandará notificar al último poseedor de la mi- 
na, socavón ó establecimiento, ó á su representante 
legal, quien, si residiere en la cabecera del departa- 
mento, tiene cinco días fatales para usar de su dere- 
cho. Si residiere en otro punto, se le concederá, 
además, el término de la distancia establecido por 
el derecho común. 
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Art. 246 — Si el denuncindo no reside ni tie- 
ne representante legal en la República, el denun- 
cio se mandará |mblicar por carteles y avisos en los 
periódicos. 

El mismo i)rocedimiento se observará siempre 
que se ignore la residencia del denunciado. Los car- 
teles se fijarán por dos veces, renovándose cada 
quince días, y poniéndose constancia de ello en las 
diligencias. 

Art. 247 — Si el denunciado, notificado legal- 
mente, no hiciese oposición dentro de los términos 
del art. 245, ,0 desistiese expresamente de su dere- 
cho, ó si en el caso del artículo anteriOx' no se pre- 
sentase durante el término de los carteles, se proce- 
derá de la manera prevenida en el artículo siguiente. 

Art. 248 — Siendo el denuncio motivado por el 
desamparo de la mina ó socavón, á causa de la ce- 
sación de los trabajos, y no habiéndose hecho opo- 
sición durante el término del emplazamiento ó de 
los carteles de que habla el art. 246, la autoridad 
que conoce de la solicitud, proveerá un auto á peti- 
ción del denunciante, admitiendo el denuncio 'sin 
perjuicio de tercero con derecho preferente, man- 
dando se le i)onga en posesión y concediéndole el 
término de sesenta días para que dentro de él ten- 
ga limpia una labor de los i)lanes ó de considerable 
profundidad sobre la cual deban restablecerse los 
trabajos, publicando por medio de carteles y a^isos 
en los periódicos tal resolución,. para que dentro de 
dicho término comparezca el que se crea con dere- 
cho á la níina denunciada. 

Art. 249 — Si la mina ó socavón se encontraren 
de tal manera ateiTados ó sofocados ó invadidos pol- 
las aguas que no sean suficientes los sesenta días 
para ponerlos en corriente laboi'eo, el denunciante 
lo hará ptesente á la autoridad á fin de que le pro- 
rrogue este término, hasta el que el solicitante con- 
ceptúe necesario. 

En este caso la autoridad, previo el informe de 
u!i ingeniero ó perito, designará el tiempo dentro 
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del cual debe el denunciante rehabilitar la mina, 
practicando las obras (S trabajos que aquellos indi- 
caren como absolutamente necesarios. 

Art. 250 — Si el denimciante no cumple con lo 
dispuesto en los artículos anteriores en la forma y 
términos que ellos establecen ó que la autoridad en 
su caso disponga, pierde todo los derechos adquiri- 
dos hasta entonces. 

Art. 251 — Trascurridos los sesenta días de que 
habla el art. 248 sin que haya mediado oposición, el 
denunciante pedirá que se le mande dar la medida y 
posesión legal ó definitiva y se le otorgue la conce- 
sión, expresando tener habilitada la labor de planes 
ó haber llenado los demás requisitos que se le ha- 
' van impuesto, y se procederá en cuanto correspon- 
' da conforme á lo dispuesto en los artículos 267, f rac- 
*áón 2?, y 268. 

Art. 252 — Siendo el denuncio por caducidad en 
los casos de los artículos 21, 47, 200, 215, 230, 250 y 
321, se procedeiá del mismo modo que en los ar- 
tículos anteriores en cuanto fueren aplicables. 

Art. 253 — Siendo el denuncio porque los tra- 
bajos de las minas no se llevan con las foimalidades 
prevenidas en este Código, y cuya omisión tiene por 
])ena la caducidad del título, ó porque su mala situa- 
ción ponga en peligro manifiesto la vida de los ope- 
rarios, la autoridad, ante quien se interpusiese el 
denuncio, decretará un reconocimiento, que proce- 
derá á practicar en la mina denunciada, acompa- 
ñándose de un ingeniero ó dos peritos que al efec- 
to nombrará. 

* Si del reconocimiento resultase la certeza del 
hecho en que se ñmda el denuncio, la autoridad que 
conoce de él, prevendrá al dueño de la mina ó en- 
cargado de explotarla, la suspensión de todo traba- 
jo mientras no lo rectifique ó asegure de una mane- 
ra satisfactoria, para cuyo efecto se señalará un 
término prudencial. 

Art. 254 — Si vencido dicho término, el dueño 
do la mina no hubiese dado cumplimiento á todo lo 



*90 REPÚBLICA DE NICARAGUA 

prevenido en la inspección, se tendrá por legítimo 
el denuncio, se pondrá en posesión de la mina al 
denunciante, y se procederá, en todo lo demás, de 
conformidad con lo dispuesto por los artículos 248, 
249, 250 y 251, sin perjuicio de oir al dueño de la 
mina sus excepciones legales, si se presentase ha- 
ciendo uso de sus derecnos dentro de los sesenta 
días de los avisos. 

Si del reconocimiento resultasen falsos los fun- 
damentos del denuncio, el denunciante pagará las 
costas, y además incurrirá en una multa de cincuen- 
ta á doscientos pesos que impondrá gubernativa- 
mente la autoridad que conoce del negocio. 



V 



TITULO XXI 
Oposición al denuncio 

Art. 255 — Pueden hacerla no sólo el dueño de 
la mina ó su representante legal, sino también el 
poseedor interno y el que se encuentre ocupándola 
en representación del dueño, como el arrendatario 
y otros, con tal que á ella se acompañe siempre ei 
Título que legitime la personería del opositor. 

Art. 256 — Cuando los dueños ó últimos posee- 
dores de la mina denunciada fueren muchos, la 
oposición legal de uno cualquiera de ellos, aprove- 
cha á todos los demás, aunque el opositor no haya ^/ 
sido nombrado en el denuncio ni notificado de él. 

Art 257 — Si de varios dueños ó poseedores de 
una mina denunciada, algunos hicieren oposición y 
los otros desistieren de su derecho, la parte ó por- 
ción de éstos acrece en favor de aquellos, aunque el 
desistimiento se haga expresamente en favor del 
denunciante. 

Art. 258 — No es admisible la oposición que se 
interponga fuera de los sesenta días de que habla 
el art. 248, sin que se entienda que el término con- 
cedido en el art. 249 al denimciante para la habili- 
tación de las labores, aprovecha al opositor. 
Art. 259 — Son causas bastantes para la oposición: 

1? La falsedad del hecho en que el denuncio 
se funda : 

2? Una disposición legal que le sirva de ex- 
cepción; y 

3? ÜDa solicitud de concesión anterior respec- 

12 
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to de la misma mina ó propiedad denunciada. 

Art. 260 — La primera y segunda de estas cau- 
sales, las puede alegar el denunciado: .la tercera sólo 
puede alegarla el que haya interpuesto la solicitud. 

Art. 261 — Presentada la oposición con expre- 
sión clara de la causal en que se apoya, la autori- 
dad que conoce del denuncio, proveerá que se ano- 
te aquella en el libro respectivo al folio que corres- 
ponda la solicitud del denuncio, emplazando á las 
partes, para una conferencia, con un término breve 
y perentorio, sin suspender los carteles. 

Art. 262 — Si alguna de las partes no compare- 
ciere á la conferencia, se le emplazará por segunda 
vez á petición de interesado, y si aun entonces no 
lo verificare, se le declarará desistido sin ulterior 
recurso. 

Art. 263— La conferencia tiene por objeto con- 
ciliar á las partes, y no resultando avenimiento de 
ella, la autoridad ordenará que los interesados ocu- 
rran al Juzgado contencioso á ventilar sus derechos 
en la forma prevenida en el art. 237, y ordenará que 
el denunciado tome la posesión interina de la mina 
y la ampare conforme a la ley. 

Art. 264 — Si la oposición se funda en una so- 
licitud de concesión anterior, acordará la posesión 
interina á aquel de los dos denunciantes que le pa- 
reciere de mejor condición. 

Art. 265— Dictadas las providencias de que ha- 
blan los dos artículos anteriores, cesa la interven- 
<iión de la autoridad que conoce del denuncio, hasta 
que se resuelva sobre la oposición por la autoridad 
competente lo que sea de justicia. 

Art. 266— Si el que obtuviere sentencia favo- 
rable en el litis sobre denuncio fuere el denuncia- 
do, ocurrirá con testimonio de ella á la autoridad 
ante quien se inició la sohcitud de concesión, pi- 
diendo que se le confirme en la posesión, si la tuvie- 
re interina, ó se le reponga en ella, si se hallare 
desposeído. 

En este caso, y previo el auto correspondiente, 
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se practicará la diligencia haciendo comparecer al 
solicitante y los suyos : se procederá á la lectura de 
la sentencia y del auto que ordena su cumpli- 
miento, y se le dará á conocer como dueño legítimo 
de la mina, poniéndole en posesión cuando se le 
hubiere desposeído, y confirmándole cuando se le 
hubiere dado la interina. 

Art. 267 — Si el que obtuviere sentencia favo- 
rable fuere el denunciante, y no hubieren trascurri- 
do los sesenta días de que habla el art. 248, en el 
caso de no habérsele dado la posesión interina, se 
le proveerá de ella. 

Trascurridos los sesenta días indicados, no ha- 
biéndose dentro de ellos promovido nueva oposi- 
ción, se mandará, á solicitud del interesado, proce- 
der al reconocimiento y mensura de la mina, fijando 
el día en que deba tener lugar, nombrando al inge- 
niero ó perito que haya de acompañarle en la me- 
dida, y citando á los colindantes para los efectos de 
los artículos 201 y 209. 

Art. 268 — La operación dará principio por la 
vista y reconocimiento interior de la mina, toman- 
do el ingeniero nota del estado de sus labores y prin- 
cipalmente de las que haya habilitado el denun- 
ciante, indicando además las obras que deban prac- 
ticarse para su seguridad, limpieza, desecación, ven- 
tilación, etc. En seguida se tomará el rumbo y re- 
cuesto de la veta en la boca-mina principal habili- 
tada y se medirán las pertenencias que legalmente 
correspondan al denunciante y que haya determi- 
nado en su solicitud de concesión, ó las que buena- 
mente puedan medírsele, sin perjuicio de tercero 
con derecho preferente, guardándose en la men- 
sura y amojonamiento lo prescrito en el título 
XVII, en cuanto sea aplicable. Después se dará 
lectura á la sentencia que declara la caducidad de 
la última concesión, y se otorgará nueva concesión 
en favor del denunciante, poniéndole en posesión 
conforme lo prevenido en el art. 219. 
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Art. 269 — El acta de concesión contendrá me- 
nudamente todas las circunstancias anteriores, prac- 
ticándose en seguida las diligencias de que hace 
mención el art. 223, siempre que la medida se haya 
practicado con ingeniero titulado. 



Al 
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TITULO xxn 

Del denuncio de demasías vacantes 

Art. 270 — ^El que se proponga adquirir la pro- 
piedad de una demasía vacante ubicada entre dos ó 
ínás minas colindantes, debe denunciarla ante la 
autoridad departamental respectiva, expresando en 
su solicitud: 

1? La clase de metal que se propone explotar, 
y si existe en la demasía manto, veta ú otro criade- 
ro que lo contenga : 

2? El nombre de las minas colindantes y de sus 

respectivos dueños; y 

__- ' 3? El hecho de encontrarse vacante la demasía. 

-i-^^ ' " Art. 271 — Lo dispuesto en los artículos 189, 191 

, ¿y/* y 422 comprende también á los denunciantes de de- 

inasía en la parte que le son aplicables. 

Art. 272 — Registrada la solicitud en el libro de 
' denuncios, se mandará notificar a los dueños de las 
minas coUndantes, guardándose lo prevenido en los 
,,> artículos 245 y 246. 

/ Art. 273 — Si los dueños de la minas colindan- 

tes, desistieren expresamente de su derecho ó no se 
oponen en sus respectivos términos, y además no se 
hubiese hecho oposición legal al denuncio dentro 
de los sesenta días de que habla el art. 194, la auto- 
ridad hará concesión de la)l demasía!, señalando día 
parala mensm^a y posesión, y nombrando al inge- 
niero ó perito que debe acompañarle, como en el 
caso del art. 201; practicando asimismo la citación 
que en él se previene. 
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Art. 274 — La mensura debe practicarse por el 
hilo ó rumbo del venero que la solicitud supone 
existir en la demasía, partiendo del punto que más 
convenga al interesado, y su cuadra la formará el 
teiTeno vacío entre las minas colindantes. 

Art. 275— Cuando estas fueren sólo dos, y que 
la demasía colinde con ellas por sus respectivas ca- 
beceras, la distancia entre ambas minas será la lon- 
gitud de la nueva pertenencia, y la cuadra se medi- 
rá sobre el recuesto del venero en que aquellas es- 
tán ubicadas, sin conceder al denunciante mayor 
número de varas que las que se hubiesen concedido 
á las minas colindantes. 

Art. 276 — No existiendo venero manifiesto so-^ 
bre eí cual mensurar la demasía, se tomará para la 
operación el rumbo del venero que se explote en 
cualquiera de las minas colindantes, cuidando sólo 
de preferir el que consulte mejor la regularidad de 
la nueva pertenencia. 

Art. 277 — Si la demasía se encuentra ubicada 
entre tres minas colindantes entre sí, los mojones 
de éstas 6on el límite natural de la nueva pertenen- 
cia, midiéndose solamente las varas en área que ella 
contenga. 

Art. 278 — Para la posesión y expedición del tí- 
tulo de propiedad, se guardará lo prevenido en los 
artículos 219 y 220, y en su caso lo dispuesto por 
el art. 223.^ 

Art. 279 — La demasía concedida y mensurada, 
constituye pertenencia; pero si la concesión caduca, 
recobrarán su derechos sobre ella las minas colin- 
dantes. 

Art. 280 — Si algún concesionario anterior se 
presentase haciendo oposición á la denuncia de la 
demasía, deberá tramitarse su solicitud conforme á 
lo dispuesto en el Título XXI. 

Art. 281 — Si la oposición se hiciese por los co- 
Hndantes ejercitando el derecho que se les confiere 
en el art. 54, deben hacer valer éste dentro del tér- 
mino de que habla el art. 245, acompañando los tí- 
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tulos de su respectiva propiedad y pidiendo se les 
adjudique la demasía para acrecerla á sus pertenen- 
cias, lo que se dispondrá así, nombrándose por el 
mismo auto al ingeniero ó perito con quien se debe 
practicar la operación, y mandando cesar en las di- 
ligencias de denuncio. 

Art. 282 — En el caso del artículo anterior, la 
adjudicación de la demasía se hará entre los colin- 
dantes que la hubiesen solicitado de la manera pre- 
venida en el art. 55. 

Art. 283 — Hecha la distribución de la demasía 
como queda dicho, se procederá á la remoción de 
los antiguos linderos de cada pertenencia, colocán- 
dose en los nuevos términos, de manera que la por- 
ción de demasía que á cada mina cori'esponda, que- 
de comprendida en ellos y formando con ésta un 
solo cu(5rpo de pertenencia. 

Del acta en que se hagan constar detallada- 
mente estas diligencias, se dará una copia á cada 
interesado para agregarla á su título de propiedad. 

Art. 284 — La renuncia que un colindante haga 
de su derecho á la demasía, cede en favor de los de- 
más que lo hubiesen pedido en tiempo oportuno, 
aunque se haya renunciado privativamente en be- 
neficio de uno solo ó de un tercero. 

Art. 285 — La adjudicación que no es motiva- 
da por oposición, bastará que la provoque cualquier 
colindante, y tendrá lugar entre todos, practicán- 
dose en la forma dispuesta en los artículos 281, 282, 
283 y 284. 
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TÍTULO XXIII . 
De la posesión interina 

Art. 286 — No debe cerrarse ninguna mina ni 
suspenderse su trabajo, aunque sea materia de liti- 
gio; y el que tenga 1^ posesión interina, está obliga- 
do á mantener en ella, por lo menos, el amparo de la 
ley, bajo su responsabilidad. 

Art. 287 — Esta responsabilidad se limita al va- 
lor que por tasación tuviere la mina al tiempo de 
caer en despueble por culpa ó negligencia del po- 
seedor interino, y al pago de las costas causadas en 
hacer efectiva la responsabilidad. 

Art. 288 — Para la posesión interina, bastará que 
la autoridad que la decrete confiera comisión espe- 
cial al inspector del distrito mineral á que la mina 
corresponda ó al del distrito vecino, si no le hubie- 
re en aquel; y en defecto de uno y otro, á una per- 
sona idónea; debiendo cualquiera de ellos acompa- 
ñarse de dos testigos con quienes autorizará la di- 
ligencia, la que devolverá, una vez practicada, á la 
autoridad de su procedencia. 

Art. 289 — El poseedor interino no puede hacer 
ninguna innovación en los linderos ni en la foima 
en que la mina se encuentre mensurada, debiendo 
conservarla como la reciba, hasta que los tribuna- 
les resuelvan las oposiciones ó reclamos pendientes. 

Art. 290 — Si el poseedor interno desampara la 
mina por treinta días continuos, se dará la posesión 
al contendor, justificado suficientemente el hecho 

13 
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ante la autoridad departamental que conoce de los 
denuncios. 

Art. 291 — El poseedor interino, cualquiera que 
sea, es obligado á llevar cuenta formal y documen- 
tada de los productos y gastos de la mina, para pre- 
sentarla á su tiempo al que resultare definitiva- 
mente con mejor derecho en ella. 

Art. 292 — El poseedor interino es obligado á 
afianzar, á satisfacción de su contrario, los produc- 
tos de la mina, siempre que éste se lo exija; y si 
los productos fueren tan abundantes ó valiosos que 
no bastare para garantirlos la responsabilidad del 
fiador actual, será obligado á mejorar la fianza. 

Ai-t. 293— Esta deberá prestarse siempre me- 
diante escritura pública y con expresión de canti- 
dad determinada, que fijará la autoridad á falta de 
avenimiento. 

Art. 294— Si el poseedor interino resiste la 
prestación de fianza, puede el contendor pedir el 
secuestro de los productos; dejando en este caso al 
poseedor interino, una mensualidad proporcionada 
á los gastos de la empresa y su manutención; cuya 
43antidad designará la autoridad, oyendo previa- 
mente el parecer de peritos. 

Art. 295— El poseedor interino no puede sus- 
pender el trabajo de ninguna labor en frutos, ni 
malgastar los que la mina rindiere en faenas muer- 
tas de gran costo ó de resultado aventurado, ni 
otras obras interiores ni exteriores, que las absolu- 
tamente indispensables para su seguridad y buena 
administración. 

Art. 296 — Si la mina no estuviere en frutos, ó 
los que produjere no bastaren para cubrir la mitad 
de los gastos mensuales que en ella se causen, pue- 
de el contendor pedir que los trabajos se reduzcan 
al simple amparo legal, y no es obligado á pasar por 
otros ni mayores gastos. 



TITULO XXIV 

De los establecimientos para el beneficio de sustancias 
' minerales, y de los trámites que deben observarse 
para su concesión ó denuncio 

Art. 297 — Sólo se comprenden en las disposi- 
ciones de este Código, como establecimientos para el 
beneficio de sustancias minerales: 

1? — Los hornos destinados á la calcinación, 
tueste y fundición de minerales etc., y las máqui- 
nas para lavarlos, aventarlos, reducirlos y benefi- 
ciarlos, y extraer por este medio la pasta ó sustan- 
cia que ellos contengan; y 

2? Los establecimientos destinados á la elabo- 
ración de las sustancias salinas. 

Art. 298 — Los establecimientos en que se tra- 
tan las pastas ó sustancia metálicas ya beneficiadas, 
con el objeto de aplicarlas inmediatamente á cual- 
quier género de industria, son obras privadas no 
comprendidas en el ramo de minería. 

En el mismo caso se encuentran los estableci- 
mientos destinados al tratamiento de sustancias 
minerales de naturaleza terrosa. 

Art. 299 — Sobre terreno de propiedad particu- 
lar, no tienen lugar ni la concesión, ni el denuncio, 
sino en el único y exclusivo caso de que el denun- 
ciante ó solicitante se proponga beneficiar en el 
establecimiento los minerales que exploten de algu- 
na mina suya propia, ubicada en el mismo terreno ó 
en SU3 inmediaciones, y que no haya en aquel pun- 
to otro local baldío que se preste favorablemente 
á ello. 



102 EEPÜBLICA DE NICARAGUA 

. * — « 

Art. 300 — El que funde ó construya estable- 
cimiento sobre terreno baldío, no para beneficiar 
en él los minerales de una mina suya propia, sino 
para servir á los mineros mediante una retribución 
ó maquila, es un simj)]e especulador que no goza de 
otras concesiones que las que expresamente se le 
acordaren por este Código. 

De consiguiente, si otro pide ó denuncia el mis- * 
mo ten^eno ó establecimiento, ó las mismas leñas ó 
aguadas para beneficiar los minerales de una mina 
suya propia, le será preferido aunque sea posterior, 
en fecha; á no ser que el especulador haya obteni- 
do ya la concesión. 

Art. 301 — Cuando los establecimientos de que 
se trata en este título, hayan de construirse ó fun-' 
darse en puertos de mar ú otros puntos de la costa, 
ó sobre las márgenes de los ríos navegables, la au- 
toridad no acordará la licencia sin precia consulta 
al Supremo Gobierno, á quien remitirá los antece- 
dentes con su informe y el del ingeniero que haya 
examinado y reconocido las localidades. 

Art. 302 — Si se descubriere una mina en terre- 
no ocupado ó concedido para un establecimiento de 
beneficio de minerales y cuya superficie haya de 
comprender el todo ó parte de ese ten^eno, se guar- 
dará lo dispuesto en el art. 401 hasta que los inte- 
resados puedan avenirse. 

Ai't. 303 — Todo denunciante de establecimien- 
to abandonado, como el que haya fundado uno nue- 
vo, puede pedir en todo tiempo que se le amplíe ó 
aumente el terreno concedido, con tal que no se 
ataquen los derechos anteriormente adquiridos por 
un tercero, y que la necesidad de la ampliación cons- 
te del informe de un ingeniero ó en su defecto de 
dos peritos. 

Art. 304 — Todo el que denuncie algún estable- 
cimiento abandonado, debe expresaren su solicitud: 

1? El nombre del establecimiento y el lugar de 
su ubicación: 

2? El nombre del último dueño ó poseedor y el 
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del 'dueño del terreno si fuere particular, y sus res- 
pectivas pertenencias. 

39 El tiempo que tiene de abandonado y si 
existen en él edificios, máquinas, acueductos ú otras 
obras semejantes, en estado de servir utilmente. 
Art. 36. 

49 La naturaleza de la sustancia á cuyo bene- 
ficio se destina el establecimiento: 

59 Si se propone beneficiar en él los minerales 
de alguna mina suya propia, el nombre de ella y el 
distrito en que se halla ubicada: 

69 La clase de combustible que se propone em- 
plear y el lugar de donde debe proveerse; y 

79 Las aguas de que piensa servirse y la exten- 
sión de terreno necesario para plantear su empresa. 

Art. 305 — ^El denuncio seguirá los trámites 
prescritos en el Título XX, con solo las diferencias 
^ue se establecen en el presente. 

Art. 306 — El dueño del terreno tiene el térmi- 
no que se concede á los últimos poseedores por el 
art. 245 para usar de su derecho. 

Art. 307 — No habiéndose proniovido oposición 
durante el término de los carteles, ni por el dueño 
del terreno en su tiemj)o respectivo, la autoridad, 
á solicitud del denunciante, le otorgará la concesión, 
siempre que esté dispuesto á emprender las obras 
que á juicio del ingeniero ó perito, fueren indispen- 
sables para rehabilitar el establecimiento ó para 
sei^v^irse de las aguas y leñas, sin perjuicio de los 
vecinos ni de la salubridad pública; señalando el 
día en que se le debe medir el terreno necesario, 
previa la citación de que habla el art. 201: todo lo 
cual se hará constar en las diligencias, levantando 
además, una acta de la medida y haciendo que el 
denunciante señale los términos de su pertenencia 
con estacas de madera sólida que se levanten sobre 
la superficie por lo menos una vara. 

Art. 308 — El testimonio de todas las diligen- 
cias á que hace referencia el artículo anterior, se 
dará al interesado para el resguardo de su derecho. 
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Art. 309 — En cualquier tiempo que aparezca 
que el denunciante no ha cumplido con las obliga- 
ciones contraídas, en la forma y términos que se le 
hayan prefijado ó que se sirve del terreno ó de las 
aguas ó leñas para fines distintos de los de la con- 
cesión, puede la autoridad suspenderla de oficio ó 
á petición de un tercero que tenga interés en ello, 
proveyendo lo conveniente. 

Art. 310 — Sea que se intei*ponga oposición por 
el dueño del terreno ó por el dueño del estableci- 
miento ú otro denunciante anterior, se tramitará 
en cuanto corresponda, conforme á lo dispuesto en 
el Título XXI, guardando en su caso lo dispuesto 
por el art. 36. 

Art. 311 — Siendo la solicitud de licencia para 
fundar establecimientos nuevos, se sujeta á las mis- 
mas circunstancias y trámites establecidos para lo& 
denuncios en el presente Título, con las modifica- 
ciones que precisamente requiera la diferencia de 
casos. 

Art. 312 — No mediando oposición en tiempo^ 
se procederá conforme lo dispuesto en el art. 307. 

Mas si se trata de terreno particular y la opo- 
sición emana del propietario, se declarará el asunto 
materia de juicio contencioso. 

Art. 313 — Tratándose de teiTcno baldío y en- 
tablándose oposición por parte de uno ó más soli- 
citantes antenores, la autortdad los llamará á con- 
ferencia con señalamiento de día y hora, y decla- 
rará desistido al que citado segunda vez para ella, 
no compareciere. 

Art. 314 — Oidp el dictamen de un ingeniero ó 
perito en su defecto si fuese preciso, se procurará 
avenirlos á que emprendan la obra en común, y no 
prestándose á ello, se acordará la licencia: 

1? En favor del que se proponga fundar el es- 
tablecimiento para beneficiar en él los minerales de 
una mina suya propia: 

2? Al que justifique mejores medios ó recursos 
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de llevar á efecto la empresa con mayor provecho 
público; y 

39 Al que solicitó primero la licencia. 

Art. 315 — No puede fundarse ninguna clase de 
establecimiento á menos de quinientas varas de los 
edificios que el propietario acostumbra habitar en 
-el fundo; á no ser que éste lo consienta. 
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TÍTULO XXV 

De los trámites (jue deben observarse para otorgar la 
licencia y concesión necesarias para trabajar socavones 

Art. 316 — El que se proponga i'ehabilitar un 
mineral abandonado limpiando, desatentando ó des- 
aguando por medio de socavón las minas antiguas 
que en él se hallan abiertas y adquirir los privile- 
gios concedidos por el art. 33, acudirá á la autori- 
dad departamental respectiva por escrito en papel 
del sello 4?, expresando en su solicitud: 

1? El nombre del mineral y el tiempo qué más 
ó menos tiene de abandonado: 

2? Si se trabaja en él alguna mina ó absoluta- 
mente ninguna: 

3? Los nombres de las minas que se propone 
rehabilitar ó las señales más claras para que pue- 
dan ser bien conocidas: 

49 La clase de metal ó sustancia que producen: 

59 El punto en que debe tener principio el so- 
cavón y la extensión del terreno que debe recorrer: 

69 El costo calculado de la obra y sus dimen- 
siones: 

79 Su hondura respecto á la boca-mina más 
alta que se trata de habilitar: 

89 La extensión del terreno necesario para 
plantear sus trabajos; y 

99 Si el terreno en que se encuentra el mineral 
ó en que debe establecerse el socavón es baldío ó 
de propiedad particular, y el nombre y residencia 
del propietario. 

13 



108 BEPÚBLIOA DE NICARAGUA 

Art. 317 — Debe acompañarse á la solicitud un 
plano que trace y demarque el terreno y la obra 
por emprender, con la necesaria claridad y exac- 
titud. 

Art. 318 — Llenados los requisitos de los arts. 
189 y 191, la autoridad dispondrá que un ingeniero 
se traslade al terreno ó mineral y lo reconozca y 
examine detenidamente, informando en la misma 
solicitud sobre la posibilidad de la obra y de que 
llene su objeto en la forma que la propone el em- 
presario, haciendo las demás observaciones condu- 
centes. 

Art. 319 — Evacuado favorablemente el infor- 
me, mandará publicar la solicitud en la forma pre- 
venida en el art. 194, tomando razón íntegra de ella 
en el libro de tomas de razón correspondiente; y no 
haciéndose oposición dentro del término que señala 
el artículo citado, se otorgará la licencia sin ulte- 
rior recurso. 

Art. 320— Si el informe del ingeniero contie- 
ne observaciones, indicaciones ó modificaciones que 
á juicio de la autoridad sean graves y fundadas, 
dispondrá que el interesado ajuste á ellas sus tra- 
bajos. 

Art. 321 — En el mismo auto, por el cual se 
acuerda la licencia, se fijará también el tiempo en 
que el socavonero debe dar principio á la obra, pe- 
na de caducar aquella si no se llena tal condición 
y las demás contenidas en el acta de concesión. 

Art. 322 — La licencia debe concederse con 
aiTeglo á la solicitud, cuidando de expresar en ella 
las modificaciones ó nuevas obligaciones que según 
el art. 320 se impongan al socavonero. 

Art. 323 — Sólo pueden oponerse á que se con- 
ceda la licencia al solicitante: 

1? El que la tenga anterior para emprender la 
misma obra ó rehabilitar el mismo mineral; y 

2? El que ofrezca abrir el socavón á mayor pro- 
fundidad; entendiéndose por tal el que establezca 
una diferencia de veinticinco varas perpendiculares. 
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Art. 324 — Presentada la oposición, se mandará 
anotar al folio que corresponda á la solicitud de li- 
cencia, citando al solicitante y al opositor ú oposi- 
tores á conferencia para el primer día hábil siguien- 
te al en que concluyó el término de los carteles. 

Art. 325 — Al que citado por segunda vez no 
comparezca, se le declarará desistido de su derecho. 

Art. 326 — La autoridad dirimirá la oposición 
procurando conciliar á los interesados para que em- 
prendan la obra en común, oyendo el informe de 
un ingeniero sobre cada uno de los proyectos en 
oposición; y á falta de avenimiento y en igualdad 
de circunstancias, otorgará la licencia al que ofrez- 
ca abrir el socavón á mayor profundidad. 

Art. 327 — Son circunstancias que la autoridad 
debe considerar para pronunciar su determinación: 

1? La suficiencia de medios y recursos para lle- 
var á cabo la empresa: 

2? Las condiciones que la hagan más practi- 
cable; y 

3? Las que la hagan más ventajosa para la in- 
dustria ó para el público, y menos perjudicial para 
el dueño del terreno. 

Art. 328 — Cuando la licencia se pretenda para 
labrar socavones de habihtación, deberá el intere- 
sado expresar en su solicitud: 

1? El nombre de la mina que se propone des- 
aguar ó desaterrar, acompañando el título que acre- 
dite ser de su propiedad ó de persona á quien legal- 
mente represente, y el del distrito mineral en que 
está ubicada: 

2? El punto de partida ó arranque del socavón: 
la distancia que debe recorrer y la profundidad que 
debe alcanzar respecto á la boca-mina por habilitar: 

39 Si hay otras minas inundadas ó aterradas 
contiguas á las del socavonero, y los nombres de 
sus dueños: 

4? Si el socavón debe tener principio ó tocar en 
su tránsito en terreno de pertenencias ajenas, ex- 
presando los nombres de ellas y de sus dueños: 
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59 El costo calculado de la obra y sus dimen- 
siones: 

6? Si el terreno es baldío ó particular, y el 
nombre del propietario; y 

7? La extensión del terreno que ha menester 
para plantear sus trabajos. 

Art. 329 — Se guardará lo dispuesto en los ar- 
tículos 317, 318, 319, 320, 321 y 322, al sustanciar la 
solicitud del socavonero habilitador. 

Ai't. 330 — Los dueños de las minas inundadas 
vecinas á las del socavonero, los de aquellas en que 
debe tener principio el socavón, y los de las minas 
de su tránsito, tienen derecho de tomar parte en la 
obra para trabajarla en común, siempre que lo ha- 
gan valer antes del otorgamiento de la licencia, y con 
tal que afiancen suficientemente su concurrencia á 
los gastos en la forma que se convenga ó que la au- 
toridad resuelva. 

Art. 331 — A la solicitud del socavonero habi- 
litador sólo pueden oponerse. 

19 Los dueños de las pertenencias en que de- 
be tener princio el socavón en cuanto con él se les 
cause un perjuicio iri'eparable, expresando en que 
consiste tal perjuicio; y 

29 El que haya solicitado una licencia anterior 
para emprender socavón en el mismo punto ó en 
otro tan inmediato que no puedan absolutamente 
ejecutarse ambas obras sin grave detrimento de 
una ú otra. 

Art. 332 — Con el informe del ingeniero al te- 
nor de los fundamentos de las oposiciones, y pre- 
vio los trámites de los artículos 324 y 325, y á falta 
de avenimiento ó aiTeglo, la autoridad despachará 
la oposición del dueño de la pertenencia siempre 
que conste : 

1** Que el socavón es indispensable para la ha- 
bilitación y desagüe de las minas del empresario: 

29 Que de necesidad debe tener principio en 
pertenencia del opositor; y 

39 Que no le infiere perjuicio irreparable; en- 
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tendiéndose por tal, la pérdida ó destrucción de to- 
da la mina ó de nna parte muy considerable de ella 
por derrumbamiento, inundación ú otra causa. 

Art. 333 — No mediando estas tres circunstan- 
4 cias, se desechará la solicitud del socavonero. 

Art. 334 — La oposición del peticionario ante- 
rior, siempre que conste que ambas obras son ab- 
solutamente impracticables á la vez, se dirimirá 
otorgando la licencia en favor del que ofrezca la- 
brar el socavón á mayor profundidad ó de manera 
que con el se habilite mayor número de minas, to- 
madas en consideración todas las demás circuns- 
tancias del art. 327. 
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TITULO XXVI 

De las solicitudes de concesión de sustancias de natu- 
raleza terrosa, y de los trámites que deben observar- 
se para su adjudicación 

Art. 335 — Todo el q^ue se proponga obtener li- 
cencia para la explotación de sustancias de natiirale- 
jza terrosa que se hallen en terreno de propiedad 
particular, ó que trate de hacer aplicación de ellas 
á alguna obra de interés público ó á algún ramo de 
industria fabril, siempre que su dueño no quiera 
explotarlas por sí mismo, ni consentir buenamente 
en la explotación, se presentará i^l interesado) ante 
la autoridad departamental respectiva con una so- 
licitud en que exprese: 

19 La clase de sustancia cuya explotación in- 
tenta, acompañando una muestra que la dé á cono- 
cer distintamente: 

2? La industria, obra ó manufactura á que se 
propone aplicarla : 

3? El nombre y la residencia actual del dueño 
del terreno: 

49 Haberse negado éste á explotar por sí 
mismo y á permitir su explotación mediante arre- 
glos convencionales: 

59 La fianza que ofrece para hi satisfacción del 
importe de la sustancia explotable y demás resar- 
cimientos de que trata la fracción 2? del art. 13; y 

6"* La extensión del terreno que ha menester 
para establecer la explotación. 

Art. 336 — Lo dispuesto en el art. 191, debe 
guardarse en el presente caso. 
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N I' 'j^y Art. 337 — El dueño del terreno tiene los tér- 

^\^^ V minos de que habla el art. 245 para usar de su de- 

5 ' , y recho, y si no hace oposición dentro de ellos, la au- 

Y toridad dispondrá que un ingeniero ó en su defecto 

^ dos peritos, practiquen un reconocimiento prolijo 

del terreno y de la sustancia que motiva la solicitud, 

informando al pie de ella sobre el resultado de sus 

observaciones, 

Art. 338 — El informe debe recaer: 

1? Sobre la existencia en el terreno de una 
sustancia idéntica á la presentada por el peticionario: 

29 Sobre su efectiva ó posible aplicación á la 
obra, manufactura ó industria á que se la quiere 
destinar: 

3? Si existe en cantidad suficiente para las 
exigencias de aquella obra ó industria; y 

4? Si el terreno presenta cómoda extensión pa- 
ra explotarla en la cantidad necesaria. 

Art. 339 — Si el solicitante hubiere ya obtenido 
del Supremo Gobierno privilegio para ejercer la in- 
dustria ó manufactura á que se propone aplicar la 
sustancia explotable, se omitirá en el informe lo re- 
lativo á su aplicación. 

Art. 340 — Si el informe contradice alguna de 
las cuatro circunstancias expresadas, será desecha- 
da la solicitud; pero si afirma la efectividad de ellas, 
\\ la autoridad mandará que se tome razón de las di- 
ligencias en el hbro correspondiente, y se publique 
la solicitud en la forma prevenida en el art. 194, 
para que el solicitante anterior, que se crea con me- 
. ^ jor derecho, se presente á hacer uso de él, dentro de 

sesenta días, pasados los cuales sin haberse hecho 
oposición, se acordará la licencia, mandando pro- 
ceder á la designación de la pertenencia y señalan- 
do día para ello. 

Art. 341 — Para dar cumplimiento á lo dispues- 
to en la parte final del artículo anterior, la autoridad 
que conoce del negocio, y el ingeniero ó peritos, pa- 
sarán al lugar de que se trata, y previo el recono- 
cimiento de hallarse todo conforme á la solicitud y 
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xil informe, dispondrá que se mida la pertenencia, 
fijando el número de varas de longitud y de latitud 
que deben adjudicársele, partiendo del punto que 
el interesado elija. 

Art. 342 — Para determinar la extensión de la 
pei-tenencia, tendrá presente la autoridad lo dis- 
puesto en el aít. 44, cuidando de que la latitud for- 
me siempre ángulo recto con la longitud, como me- 
dio de consultar mejor la regularidad de su figura. 

Art. 343 — Los mojones se fijarán en los cuatro 
ángulos de la pertenencia, y la posesión se dará 
conforme á los artículos 219, 220 y 223, expresán- 
dose en el acta el tiempo dentro del cual debe darse 
principio á los trabajos para los efectos del art. 88. 
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TÍTULO XXVIÍ 

Del modo de tramitar la oposición hecha á las solicitu- 
des de licencia para explotar sustancias de natura- 
leza terrosa 

Art. 344 — Si la oposición es interpuesta por 
otro solicitante anterior, se tratará como la oposi- 
ción hecha á un denuncio; pero si emana del dueño 
del terreno, además de presentarse dentro de los 
términos del art. 245, será preciso que se funde en 
algima de las causales siguientes: 

1? No existir en el terreno una sustancia de 
igual naturaleza á la muestra presentada por el pe- 
ticionario : 

2? No ser absolutamente aplicable á la obra, 
manufactura ó industria á que se la quiera destinar: 

3? No producirse en la cantidad suficiente pa- 
ra las exigencias de aquella obra ó industria : 

4? No presentar el terreno cómoda extensión 
para explotarla en la cantidad necesaria; y 

5? No ser bastante la fianza ofrecida para ga- 
rantizar los resarcimientos á que el opositor tiene 
derecho. 

Art. 345 — En el caso del art. 339, no tendrá lu- 
gar la segunda causal del artículo anterior. 

Art. 346 — Anotada la oposición en el übro y 
folios correspondientes á la solicitud que la motiva, 
se decretará un reconocimiento, por medio de un 
ingeniero ó peritos, sobre la efectividad de la causal 
que le sirve de ñmdamento. 
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Art. 347 — Si el informe acredita la causal de 
la oposición, se desechará la solicitud de licencia; 
pero si la contradice, será admitida y se procederá 
conforme á lo dispuesto en el art. 340 y siguientes, 
hasta la posesión definitiva. 

Art. 348— Cuando la oposición se fundare en 
ía insuficiencia de la fianza, se suspenderá todo pro- 
cedimiento sobre la solicitud, hasta que el interesa- 
do la mejore si la autoridad que conoce del negocio,, 
previa audiencia del soRcitante, lo ordenare así. 
Mas si resolviere que la primeramente rendida es 
bastante, se tendrá por terminada la oposición; sal- 
vo que alguna de las partes interpusiere alguno de 
los recursos legales, que entonces continuará sus- 
penso todo procedimiento sobre la solicitud de li- 
cencia, hasta que por los Tribunales se haya resuel- 
to lo conveniente. 

Art. 349 — Si el dueño del terreno no hace opo- 
sición, pero ofrece fianza suficiente de explotar la 
sustancia que motiva la solicitud en el tiempo que 
se le señale y en la cantidad que baste para la obra 
ó industria á que se la destina, mediante un precio 
convencional ó ajustado por peritos, se mandarán 
suspender las diligencias de concesión en el estado 
en que se encuentre, y practicar las que conduzcan 
al arreglo final entre ambos interesados. 

Art. 350 — Si el dueño del terreno, en el caso del 
artículo anterior, no diere principio á los trabajos en 
el tiempo convenido ó en el que la autoridad le se- 
ñale, el que solicitó la licencia será preferido para 
emprenderlos, y las diligencias de concesión segui- 
rán adelante su cui'so como si no hubieran sufrido 
retardo. 

Art. 351 — Cuando la solicitud de licencia se in- 
terponga para explotar en teiTcno baldío sustancias 
de las que se trata en el Título anterior y en el pre- 
sente, el interesado deberá expresar la primera, se- 
gunda y sexta circunstancia del art. 335, añadiendo 
además, si es el descubridor de la sustancia, que se 
encuentra en el ten^eno cuya adjudicación solicita. 
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Ai't. 352 — La solicitud en este caso se registra- 
rá y publicará en la forma prevenida en el art. 340, 
y no habiendo oposición durante el término de los 
avisos y previo el reconocimiento pericial del terre- 
no y de la sustancia, se otorgará la licencia y se pro- 
cederá á la mensura, demarcación de la pertenencia 
y posesión definitiva, según lo dispuesto en los ar- 
tículos 219, 220, 223 y 334. 

Art. 353 — Mediando oposición, se procederá co- 
mo está dispuesto en el Título XIX; teniendo siem- 
pre en consideración la diferencia de casos. 



TÍTULO XXVIII 
De los Jueces de minería y de sus atríbuciones 

Art. 354 — Habrá Jueces de minería en todos 
los Departamentos que contengan distritos minera- 
les, y los nombrará el Gobiei'no cuando á su juicio 
lo exija así el fomento de la minería, la buena ad- 
ministración de justicia, y además lo peimitan las 
circunstancias del Tesoro Público. 

Art. 355 — Para ser Juez de minería, se requiere: 
íjer ciudadano en ejercicio de sus derechos, mayor 
de veinticinco años, de conocida probidad, é instrui- 
do en derecho, y en minería si fuese posible. 

Su duración será de dos años, pudiendo ser 
reelectos por una ó más veces sin intervalo alguno; 
pero no estarán obligados á servir cuando lo fueren. 

Art. 356 — ^Enl'casos de recusación, muerte, en- 
fermedad, ausencia ú otro justo impedimento del 
Juez de minería, ejercerá sus funciones el Alcalde 
1? municipal ó único del lugar de la residencia de 
aquel. 

Art. 357 — El Juez de minería, antes de entrar 
en el ejercicio de su empleo, debe prestar juramento 
ante la Cámara judicial respectiva, de cumplir y ha- 
cer cumplir la Constitución y las leyes. 

Alt. 358 — Los Jueces de minería están obliga- 
dos á residir en el Departamento de su jurisdicción, 
sin que puedan separarse de él sino por justas cau- 
sas y previa licencia del Supremo Tribunal respec- 
tivo. 

Art. 359 — Los Jueces de minería podrán ser 
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recusados, y deberán escusarse en todos los casos 
determinados por el derecho común. 

Art. 360 — Los Jueces de minería harán cum- 
plir sus providencias por jurisdicción propia, pu- 
diendo recabar para ello el auxilio de la autoridad 
competente. 

Art. 361 — La parte que se sintiere agraviada 
con las providencias administrativas.de los Jueces 
de minería, puede apelar de ellas, dentro de tercero 
día, para ante el Supremo Tribunal de Justicia res- 
pectivo. 

En el caso de la fracción anterior, el Juez de 
minería elevará los antecedentes á costa del apelan- 
te, con informe en que exprese detalladamente los 
motivos ó consideraciones que haya tenido presente 
pare dictar la providencia apelada. 

^Art. 362 — El Tribunal Supremo resolverá lo 
conveniente dentro de ocho días de recibido el pro- 
ceso, sin otro trámite que el dictamen del ministe- 
rio fiscal, si lo creyese necesario. 

Art. 363 — Las providencias administrativas de 
los Jueces de minería, no apeladas en tiempo, ó con- 
firmadas por el Tribunal Supremo, no pueden ser 
atacadas después por la vía contenciosa. 

Art. 364— Cuando el asunto de que conocen, die- 
se lugar á controversia judicial ó fuese por su natu- 
raleza contencioso, conocerán y decidirán en la for- 
ma prevenida en el Título XaTX; sin perjuicio de 
dictar previamente las providencias provisorias del 
<iaso y las medidas de orden y seguridad que sean 
necesaiias. 

Art. 365 — Los Jueces de minería harán auto- 
rizar siempre sus providencias por un Escribano ó 
Secretario que ellos nombrarán, en conformidad 'de 
lo dispuesto por el derecho común. 

Art. 366 — Los Jueces d(í minería pueden man- 
tener ó suspender, según fuere conveniente^ los tra- 
bajos de minas, socavones, máquinas, hornos y de- 
más que se ejéCtfUíren sin concesión ó licencia, ó 
cuya continuación pudiera causar graves daños, 
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dictando en cualquiera de estos casos las providen- 
cias oportunas. 

Art. 367 — Pueden asimismo autorizar cualquie- 
ra empresa ó trabajo minero que no estando pre- 
visto por la ley, pueda ejecutarse ó llevarse á efecto 
sin contravenir á sus disposiciones, y siempre que 
resulte ser favomble al fomento de la minería. 

Art. 368 — Los Jueces de minería son personal- 
mente responsables de las faltas y abusos que co- 
metan en el ejercicio de sus funciones administra- 
tivas. 

En materia de responsabilidad, quedan sujetos 
á lo que disponen las leyes comunes respecto á los 
empleados del orden judicial. 

Art. 369— Son atribuciones gubernativas y es- 
peciales de los Jueces de minería: 

1? Asistir personalmente á las mensuras, amo- 
jonamientos, posesiones y toda otra diligencia de 
minas, socavones ó establecimientos de beneficio de 
minerales, en que por la ley se disponga su concu- 
rrenciav 

2? Visitar ordinariamente cada doce meses y 
extraordinariamente cuando lo crean necesario, los 
distritos minerales de su Departamento haciendo 
anunciar las visitas ordinarias con quince días de 
anticipación, y las extraordinarias con diez días: 

3? Mandar formar cada año un estado prolijo 
de todas las minas que se explotan en su Departa- 
mento y de los establecimientos de beneficio, con 
expresión de la calidad y cantidad de los minerales 
que producen aquellas, y de los que se benefician 
en éstos: 

4? Hacer levantar y conservar en sus archivos 
los planos exteriores ó superficiales y los mapas geo- 
lógicos de los minerales de cada distrito, cuidando 
de que en los primeros se marquen ó designen con 
toda exactitud los inimbos de las vetas principales, 
con relación al meridiano establecido en cada mine- 
ral y á las pertenencias que sé^ halloM mensuradas; 
y en los segundos, las distintas variaciones del ten'e- 

lo 
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no y del metal que se produce, ya considerados en 
la superficie, ya con respecto á la mayor hondura 
que hayan alcanzado las minas: 

5? Hacer que se establezca en cada mineral un 
meridiano fijo, con arreglo al cual se determinen los 
rumbos de las vetas y la dirección de las pertenen- 
•cias: 

6? Nombrar los ingenieros de minas ó en su 
defecto loB peritos que deben practicar los recono- 
<íimientos en los casos de descubrimientos, licencias, 
denuncios y demás diligencias que determina el 
presente Código, y los que deben acompañarle en 
las visitas: 

7? Velar por la limpieza y reparación de los 
<3aminos en los distritos minerales y por la conser- 
vación de las aguas, leñas, maderas, pastos, etc., 
dictando las providencias oportunas de acuerdo con 
el Prefecto respectivo: 

8? Formar un censo tan exacto como fuere po- 
sible, de las minas y socavones que se encuentren en 
estado de abandono ó desamparo en cada visita 
anual, con expresión del distrito en que están ubi- 
cadas, nombre de cada una y de su iiltimo poseedor, 
y darle publicidad en los periódicos del Departa- 
mente ó por medio de carteles: 

9í Exigir en las visitas, que los dueños de las 
minas manifiesten los títulos de propiedad de cada 
una y apremiar al que no los tenga, para que se pro- 
vea de ellos dentro de un término no menor de 
quince días ni mayor de sesenta, que al efecto se le 
señalará: 

10. Cuidar que las labores de las minas se man- 
tengan siempre limpias, seguras, secas y bien ven- 
tiladas; ordenando que se practiquen con este ob- 
jeto las obras ó trabajos que ajuicio de los ingenie- 
ros ó peritos sean necesarios : 

11. Llevar un libro en que se asienten las actas 
de visitas de cada mina, con expresión detallada de 
las observaciones que en ella se hicieren y de las 
obras de seguridad y limpieza que se mandaren eje- 
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cutar, dando copias de ellas á los interesados que 
las pidan, para su resguardo: 

12. Penar con multas ó prisión, según la natu- 
leza y gravedad de la falta, á los dueños, adminis- 
tradores ó sobrestantes de las minas que hayan omi- 
tido cumplir las órdenes que se les hubieren im- 
puesto ó que no hayan practicado las obras manda- 
das ejecutar, pudiendo doblarse la pena en caso de 
reincidencia: 

13. Practicar en la misma forma y para los 
mismos fines, la visita de los establecimientos, hor- 
nos ó máquinas destinadas al beneficio de minera- 
les que se hayan coustruido con licencia; pero sin 
intervenir en el secreto de sus operaciones, ni en el 
mecanismo de su administración; y 

14. Dar puntualmente al Prefecto del Depar- 
tamento, el aviso que previenen los artículos 131,^ 
132, 133 y 393, y los informes que les fuesen pedi- 
dos por aquella autoridad para el mejor servicio de 
la minería. 

Art. 370 — Para cumplir con los diversos trá- 
mites que respectivamente corresponden á las soli- 
citudes de minas, socavones, establecimientos de 
beneficio de minerales y otras semejantes, cada au- 
toridad debe tener en su despacho tres libros á pro- 
pósito: uno con el título de Libro de descubrimientos^ 
otro con el título de Libro de licencias^ y el tercero 
con el título de Libro de demmcios; en los cuales se 
registrarán las solicitudes y se anotarán las provi- 
dencias que vayan recayendo en los respectivos ex- 
pedientes y las diligencias que se vayan practicando, 
hasta que se resuelva sobre la concesión en los dos 
primeros, ó sobre la caducidad en el tercero. 

Cada uno de estos libros tendrá su respectivo 
abecedario y estará foliado y rubricado al margen 
de cada folio por la autoridad, y cualquiera rectifi- 
cación ó enmendatura que en ellos haya de hacerse 
se salvará al pie, escribiéndola por entero. 

Art. 371 — Cualquier interesado puede pedií- 
que se le permita examinar estos libros y tomar 
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apuntes de ellos, con tal que sea á horas cómodas y 
competentes y en la misma oficina en que estuvie- 
ren archivados. 

Art. 372 — Además de las facultades adminis- 
trativas expresadas, tendrán los Jueces de minería 
las de conocer y sentenciar en primera instancia en 
todas las cuestiones contenciosas que se promovie- 
sen sobre descubrimientos, pertenencias, medidas, 
desagües, deserciones de minas, a^dos, rescates de 
metíues en piedras, compras de metales ú otras sus- 
tancias minerales, máquinas y demás cosas de esta 
naturaleza. 

Art. 373 — El Juez de minería también autori- 
zará toda clase de instrumentos públicos, librando á 
los interesados los testimonios y certificaciones que 
se han de dar. 

Art. 374 — Los Jueces de minería, además de los 
libros de que se ha tratado en los artículos anterio- 
res, llevarán otro en que inscribirán los nombres de 
los mineros matriculados de su Departamento, con 
expresión del distrito en que tienen su residencia y 
propiedades. Sólo tienen derecho á ser matricula- 
dos y gozar los derechos de tales, los individuos que 
hubiesen trabajado más de un año una ó muchas 
minas, expendiendo como dueños de ellas en todo ó 
en parte su caudal ó su. industria. 

Art. 375 — Los Jueces de minería percibirán sus 
honorarios por la cartulación y demás diligencias 
practicadas dentro la población, con aiTCglo á los 
aranceles vigentes; pero por la asistencia al examen, 
reconocimiento, inspección, medida ó posesión de 
toda mina, sitio ó establecimiento, devengarán por 
dieta cinco pesos. Su dotación será la que designe 
el presupuesto general ó ]a que el Gobierno señale. 



TÍTULO XXIX 
De los procedimientos 

Art. 376 — Los Jueces de minería, en lo conten- 
^ cioso, se arreglarán á la ley de procedimientos co- 

• muñes vigentes, salvas las especialidades conteni- 

das en este Título. 

Art. 377 — Los Jueces de minería conocerán en 
primera instancia y en juicio verbal de los asuntos 
y del ramo en que la cosa cuestionada no tenga un 

valor mayor de cuatrocientos pesos, y la resolución 
que en ellos dicten, causará ejecutoria; y en juicio 
escrito de los asuntos en que la cosa cuestionada sea 
de mayor valor ó cantidad indeterminada, conce- 
diendo á las partes todos los recursos legales. 

Art. 378 — En los lugares en donde no resida 
el Juez de minería, y en los Departamentos en que 
no le hava, conocerán en juicio verbal los Jueces 
de Paz o Alcaldes municipales de los asuntos de 
minería que no excedan de cuatrocientos pesos, con 
apelación al Juez de 1? instancia respectivo. 

Art. 379 — Los Jueces de minería pueden am- 
pliar por una sola vez, ó restringir los términos es- 
tablecidos por la ley de procedimientos comunes, 
según los casos : recibir pruebas de oficio, cuando 
la rendida por las partes fuere deficiente para resol- 
ver la causa: interrogar bajo juramento al interesa- 
do que le parezca conveniente, y aun omitir ciertos 
trámites de pura ritualidad, cuando así lo exija la 
naturaleza de la causa. 
? Art. 380— Sólo por las causas siguientes, podrán 
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declararse nulos los juicios sustanciados por el Juez 
de minería ó alguno de los trámites seguidos en ellos: 

1? Incompetencia de jurisdicción que no ha 
podido prorrogarse : 

2? Incapacidad absoluta de las personas que 
han intervenido en el juicio : 

3í Falta de legitimidad de las personas que en 
él intervienen, cuando no se ratifica lo actuado por 
quien tiene derecho á hacerlo: 

4? Omisión del emplazamiento ó la audiencia 
precisa; ó la denegación del término de prueba re- 
gulado por el Juez en las causas de hecho, ó en 
aquellas en que la ley la requiere expresamente: 

5? Infracción de las formalidades prevenidas 
para recibir su declaración á los testigos; y 

6? Falta de notificaciones en los casos deter- 
minados por la ley. 

Fuera de las causas expresadas, ninguna in- 
fracción, ni omisión cometidas en el procedimiento 
de los juicios de que se trata en el presente Título^ 
produce nulidad; pero los Jueces infractores queda- 
rán sujetos á la responsabilidad que las leyes pres- 
criben. 

Art. 381— En el caso de los artículos 60, 61 y 
62, el Juez de minería, tan luego tenga informe de 
lo ocurrido, seguirá la información correspondiente, 
la que remitirá al Juez del crimen respectivo, con el 
culpable ó culpables que resultaren. 

Art. 382 — Siendo la disputa sobre minas, las 
causas de posesión y propiedad se han de tratar 
juntas, pero restituyendo ante todas cosas al que 
hubiere sido violentamente despojado, sin que se 
tenga por tal aquel á quien se le hubiere quitado la 
posesión por auto ó sentencia de Juez, aimque se 
acuse de inicua. 

Art. 383— Por ninguna causa ni motivo se ha 
de cerrar mina litigiosa, ni se suspenderá su labo- 
reo aunque lo pida alguna de las pai-tes, y única- 
mente se pondrá interventor á satisfacción del que 
lo pidiere; pero sin quitar de la mina al que la es- 
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tuviese poseyendo. Mas lo dicho no tendrá lugar 
cuando se trata de mina denunciada por ruinosa, 
que entonces se guardará lo dispuesto en el ar- 
tículo 253 

Art. 384 — En las demandas ejecutivas, se pro- 
cederá conforme á lo dispuesto por el derecho co- 
mún; pero sin dar lugar á dilaciones que pertm'ben 
ó detengan la brevedad de su cm'so, observando 
siempre todo lo dispuesto en el presente Título. 

Art. 385 — Guando corresponda en justicia la 
ejecución de alguna mina ó hacienda de beneficio, 
no por esto se embargará, ni se procederá á su re- 
mate, ni al de las máquinas, herramientas, aperos, 
bestias, materiales y cualesquiera otras provisio- 
nes necesarias, sino que la tal ejecución se verifi- 
cará en los metales y demás productos, deducido 
todo lo necesario para cubrir los costos del laboreo 
de dichos metales, porque éste de ninguna manera 
deberá cesar, para cuyo efecto se pondrá interven- 
tor á satisfacción del actor, si éste no quisiese ad- 
ministrar la mina por sí mismo, ó á la del reo si el 
actor la tomare por su cuenta;. debiendo cesar la in- 
tervención luego que se cubra la demanda: en uno 
y otro caso deberá el interventor presentar su cuen- 
ta á los Jueces de la causa con los comprobantes 
respectivos y con el juramento correspondiente en 
las partidas que de otro modo no sean justificadas. 

Art. 386— Cuando el reo hiciese cesión de bie- 
nes y éstos consistiesen en alguna mina ó minas, se 
notificará á su acreedor ó acreedores, la cesión, para 
que tomen de su cuenta el laboreo de ellas y no lo 
suspendan, bajo la pena de que pasando el término 
señalado en el inciso 2? del artículo 81, se darán 
las minas por desiertas y desamparadas y serán del 
primero que las denuncie, sin que valga ser litigio- 
sas ó concursadas. 

Art. 387 — Las espensas causadas para susten- 
tar el laboreo de las minas y haciendas ejecutadas, 
ni el salario del Interventor en este caso, de ninguna 
manera han de entrar en coucurso, sino que se han 
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de pagar prontamente y de lo más bien parado, 
aunque no alcanzase el producto para cubrir lo de- 
más. 

Art. 388— En el caso de faltar habilitación y 
ofrecerse alguno de los acreedores á hacerla con su 
caudal, porque se resisten los demás á concurrir á 
prorrata, será éste preferido á los otros acreedores 
no sólo en lo que de nuevo suministrase, sino tam- 
bién para su antiguo crédito, aunque no sea prove- 
niente de habilitación ó avíos proporcionados para 
la mina ó minas concm^sadas. 

Art. 389 — Cuando en otros juzgados por razón 
de juicios de inventarios, sucesiones hereditarias, 
compañías, concurso de acreedores ó cesión de bie- 
nes, se hallen comprendidas las minas, sus hacien- 
das ó lo demás anexo ó dependiente de ellas con 
los otros bienes que pertenezcan á la tal causa, el 
Juez de ella deberá remitir exhorto ó requisitoria 
á la autoridad de minería respectiva para que to- 
mando sólo conocimiento de las propiedades mine- 
rales, haga que subsista ó se conserve su laboreo, 
sin perjuicio del derecho y acciones de la parte ó 
partes interesadas; siendo obligación también del 
Juzgado de minería, reservar los productos ádispo- 
.sicióu del Juez principal de dichas causas. 

Art. 390 — Los mineros á quiénes se les quita- 
se la administración de sus minas ó haciendas, en 
virtud de ejecución contra ellos entablada, solo ten- 
drón derecho á que se les suministre de lo que sus 
propiedades ejecutadas fuesen produciendo lo que 
precisamente basto á sustentarse, según las circuns- 
tancias de su familia, mientras se cubren los acree- 
dores con los metales y demás frutos de ellas; pero 
esto debe hacerse con tal tino, que por ello no se 
haga al acreedor de peor ó más dura condición de 
la que tenía antes de promover la ejecución de los 
bienes — Art. 294. 



V 



TÍTULO XXX 
De los distritos minerales y de sus inspectores. 

Art. 391 — Se considerarán como distritos mi- 
nerales para los efectos del presente Código, los ce- 
rros, quebradas, faldas, llanuras ú otros terrenos 
€n que se exploten vetas, mantos, lavaderos y toda 
clase de criaderos metálicos; con tal que tenga por 
lo menos seis minas en actual laboreo, cada una 
con el establecimiento correspondiente para el be- 
neficio de sus metales, aunque todas pertenezcan á 
un mismo dueño. 

Art. 392 — Pueden comprenderse en un mismo 
distrito varios cerros, quebradas ó teiTcnos minera- 
les siempre que no disten entre sí más de seis leguas. 

Art. S93 — Luego que el Juez de minería ó la 
autoridad que esté encargada de los asuntos guber- 
nativos del ramo, tenga noticia de haberse descu- 
bierto dentro de su jurisdicción un nuevo distrito 
mineral en el que se encuentren seis ó más minas 
con las circunstancias de que habla el artículo 391, 
dará parte al Prefecto del Departamento, para que 
nombre un Inspector de minas á quien se encargue 
el orden, policía y seguridad del nuevo distrito y 
le mande dar posesión por medio de la persona que 
al efecto comisione. 

Art. 394 — Para ser Inspector de minas se ne- 
cesita: tener buena conducta, veinticinco años á lo 
menos, conocimientos en minería, una ó más per- 
tenencias minerales en actual explotación en el dis- 
trito, y residencia en él. 

17 
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Art. 395— La duración del Inspector de minas 
será de un año, pudiendo ser reelecto. 

Art. 396— La elección del que debe reponer al 
primer nombrado y siguientes, tendrá lugar el úl- 
timo domingo de noviembre, y el electo, al tomar 
posesión, prestará juramento ante el Inspector ce- 
sante, de cumplir fiel y legalmente con los deberes 
que por este Código se le imponen y de lágilar por 
que las minas se trabajen, observándose las dispo- 
siciones contenidas en él. 

Ai-t. 397 — La elección del Inspectpi' de minas 
se hará por los mineros matriculados y dueños de 
haciendas de moler metales ó de fundición estable- 
cidas con licencia de la autoridad, quienes se jun- 
tarán el día indicado en el artículo anterior, á su- 
fragar bajo la presidencia del Inspector cesante, 
por un propietario y un suplente. Si por algún im- 
pedimento no pudiese verificarse la elección ó to- y 
mar posesión los nombrados, continuará fungiendo 
el Inspector cesante, hasta que los nombrados estén 
en aptitud de tomar posesión. 

Art. 398 — El Prefecto del Departamento, de 
acuerdo con la autoridad de minería, designará la 
dotación del Inspector de minas, tomando en con- 
sideración sus ocupaciones y el número y propor- 
ción de los contribuyentes; cuya dotación se ratea- 
rá con equidad entre los dueños de las minas y de- 
más sufragantes del distrito, siempre que en este 
no hayai fondos propios para tales gastos. 

Art. 399 — Corresponde á los Inspectores de 
distrito: 

19 Cuidar que se observen las disposiciones de 
eí<te Código, especialmente las que tienen por ob- 
jeto que las minas y socavones se labren con las se- 
guridades debidas, que se mantengan con aseo y 
suficiente ventilación, y las que tratan de la con- 
servación de las fuentes y montes de los distritos 
minerales: 

2? Practicar las medidas, visitas de minas y 
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demás diligenciatá que se le encai'guen por las au- 
toridades superiores: 

3? Conocer sin apelación de las demandas que 
no excedan de quince pesos, siempre que sean re- 
lativas a los objetos de que habla el artículo 372, é 
imponer multas de uno á quince pesos, ó prisión 
que no pase de treinta días, á los que desobedezcan 
las órdenes que dicte de acuerdo con lo dispuesto 
en este Código; poniendo constancia de éstas y de 
las resoluciones que diere, en un libro de papel co- 
mún: 

4? Perseguir á los malhechores, contrabandis- 
tas, vagos, cuestores de santos que no lleven la res- 
pectiva licencia, aprehendiéndolos y remitiéndolos 
á los respectivos jueces; y 

5? Dar cuenta cada tres meses á la autoridad 
de minería del Departamento, del estado de las mi- 
nas de su respectivo distrito, y avisar inmediata- 
mente á dicha autoridad de todo lo que se haga en 
perjuicio del ramo y en contravención á las dispo- 
siciones de este Código. 

Art. 4C0 — Cuando los distritos minerales se 
descubran á menos de quinientas varas de una po- 
blación, plaza fortificada, jardines ó establecimien- 
tos públicos que puedan experimentar grave daño 
con la explotación, la autoridad no permitirá que 
se dé principio á ninguna labor, en tanto que no 
haya obtenido autorización del Suj)remo Gobierno, 
á quien cuidará de consultar inmediatamente remi- 
tiéndole el informe correspondiente y el del inge- 
niero que haya hecho el reconocimiento, juntamen- 
te con los planos y demás instrucciones. ; ' '/ 

Art. 401 — Cuando el daño pudiera caer en ca- 
sas, molinos, estanques de aguas ú otros estableci- 
mientos particulares, aunque sean de mero recreo, 
no se permitirá el trabajo en tanto que la autori- 
dad no tenga constancia de estar arreglado ó sufi- 
cientemente garantido el resarcimiento. . \ :. 

Art. 402 — El propietario del terreno que ocu- 
pa un distrito mineral, no puede embarazar el libre 
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acceso á él, ni impedir que se funden ó establezcan 
poblaciones, mediando los requisitos de que habla 
la fracción 2? del artículo 13. 

Art. 403 — Es libre toda persona para situarse 
en los distritos minerales,^ de ejercer en ellos todo 
género de oficio ó industria permitida, de construir 
edificios, habitaciones, etc.; guardando los regla- 
mentos de policía que dictare la autoridad local ó 
departamental y las medidas que la autoridad de 
minería tomare en uso de sus atribuciones. 

Art. 404 — El Prefecto del Departamento, de 
acuerdo con la autoridad de minería, dispondrá que 
las poblaciones que se funden en los distritos mi- 
nerales, se establezcan en los lugares más á propó- 
sito y á una razonable distancia de los trabajos, de 
modo que no embaracen en manera alguna la cata 
y exploración de los cerros, ni las obras ó labores 
interiores ó exteriores de las minas, y consultando 
el menor perjuicio posible del propietario del te- 
iTcno. 

Art. 405— Los pobladores de los distritos mi- 
nerales, son principalmente obligados á concurrir 
á los gastos que se causen en la policía, conserv^a- 
ción y aseo de la población y de sus calles y cami- 
nos, y los dueños de las minas, de los que condu- 
cen de una mina á otra, conforme á las órdenes 
que la autoridad local y la de minería tengan por 
conveniente dictar. 



TÍTULO XXXI 

De los ingenieros de minas y de sus deberes y 
atribuciones 

Art. 406 — Habrá Ingenieros de minas en to- 
dos los Departamentos que contengan distritos mi- 
nerales, nombrados por el Gobierno, cuando él los 
crea indispensables, y mediante un despacho que 
acredite su nombramiento. 

Art. 307 — Los ingenieros de minas, al tiempo 
de recibir este despacho, deben prestar juramento 
de desempeñar fielmente el cargo que se les con- 
fiere, ante la autoridad que el Supremo Gobierno 
designare. 

Art. 408 — Los ingenieros de minas permane- 
cerán en el Departamento para que han sido nom- 
brados, y no pueden separarse de él, sin Ucencia del 
Juez de minería ó de la autoridad departamental 
que conoce de lo gubernativo del ramo, concedida 
mediante justas causas y siempre por tiempo deter- 
minado. 

Art. 409 — Los ingenieros de minas se hallan 
constituidos bajo la más estricta dependencia de 
las órdenes del Juez de minería ó autoridad de que 
habla el artículo anterior, en todo lo que concierne 
á las funciones de su ministerio, y no pueden con- 
travenir á las disposiciones de dichas autoridades. 

Art. 410 — Los ingenieros de minas, fuera de 
la dotación de su clase y de los emolumentos que 
se les asignan por arancel, no pueden pedir ni re- 
cibir gratificación de ningún género por las comí- 
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siones que desempeñen en cumplimiento de su de- 
ber. 

Art. 411 — Son atribuciones especiales de los 
ingenieros de minas: 

1? Ejecutar puntualmente los reconocimien- 
tos, visitas, mensuras, amojonamientos y demás 
trabajos facultativos que para cumplimiento de las 
disposiciones del presente Código les recomienden 
los Jueces de minería: 

2? Dar todos los informes é instrucciones que 
en materia de minería les pidan las autori^lades del 
ramo, practicando antes las diligencias que fueren 
del caso á fin de evacuarlos con mayor conocimien- 
to y acierto: 

3? Concurrir con la autoridad de minería á las 
visitas anuales y á las extraordinarias que tengan 
á bien practicar: 

4^ Poner en conocimiento de la autoridad, pa- 
ra que aplique el oportuno remedio, todas las 
faltas, omisiones y abusos que notaren en las mi- 
nas que visiten; examinando y reconociendo con 
este objeto, todas las labores, principalmente las 
más profundas: 

5? Indicar á la autoridad las medidas que se- 
ría conveniente tomar, ó los trabajos que pudieran 
ejecutarse para remediar esos mismos abusos y omi- 
siones: 

6? Observar si en cada mina se han cumplido 
puntualmente las órdenes que la autoridad hubie- 
se dado en la visita anteiior: 

7? Suscribir con la autoridad las actas de vi- 
sita de cada mina, y las diligencias que intervenganí 

8^ Levantar los mapas superficial y geológico, 
de cada distrito mineral, guardando lo dispuesto en 
el presente Código y las indicaciones que se le hi- 
cieren por la autoridad de minería. 

9? Formar los planos y delinear las poblacio- 
nes que se fundaren en los distritos minerales y 
los caminos que á ellos conduzcan; y 

10. Desempeñar todas las comisiones de inte- 
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Tés público que les recomiende la autoridad de mi- 
nería, ó que les expidiere el Supremo Gobierno ó 
los Prefectos. 

Art. 412 —Les es permitido á los ingenieros de 
minas prestar sus servicios profesionales á los par- 
ticulares que los soliciten, para la dirección de sus 
obras ó labores^ para mensuras ó deslindes, para 
<3onfección de planos ó para otros trabajos seme- 
jantes; con tal que no ceda en perjuicio de las obli- 
gaciones de su cargo. 

Art. 413 — Cuando por disposición de los Tri- 
bunales en asuntos contenciosos tuvieren los inge- 
nieros que practicar alguna operación ó diligencia, 
pueden hacerse pagar su honorario por las partes 
ó por aquella en cuyo favor ó solicitud se hubiese 
practicado la diligencia. 

Art. 414 — Siempre que por disposición de la 
autoridad de minería ó de los Tribunales conten- 
ciosos, tengan los ingenieros que evacuar algún in- 
forme ú otra diligencia con vista ocular del objeto 
<3 reconocimiento de localidades, deben oir sobre el 
teiTeno mismo, las observaciones ó explicaciones 
que los interesados quieran hacerles, indicando en 
el informe las que les parezcan más graves y con- 
ducentes. • 

Art. 415 — Ningún plano ú operación pericial 
en materia de minas tiene fuerza probatoria en jui- 
cio si no es practicado ó visado por un ingeniero 
<3on título extendido por el Supremo Gobierno. 

Art. 416 — Donde no haya ingeniero especial 
nombrado por el Supremo Gobierno para aquel De- 
partamento, puede el Juez de minería ó autoridad 
encargada de los asuntos del ramo, servirse de un 
ingeniero con título; y donde tampoco le haya, de 
cualquiera persona idónea, para la operación ó di- 
ligencia que se trata de practicar. 

Art. 417 — El Gobierno fijará el número de in- 
genieros para cada Departamento, y su respectiva 
dotación. 
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DISPOSICIONES GENERALES 

Art, 418 — Todos los mineros han de tener sus 
herramientas marcadas, y el que las comprare de 
algún operario ó las recibiere en prendas, las ha de 
pagar con el duplo. 

Alt. 419— Ninguna especie de concesión pue- 
de perjudicar los derechos anteriormente adquiri- 
dos por otro interesado, sino en los casos expresa- 
mente determinados por la ley. 

Art. 420 — Abandonada una mina ó socavón, 
establecimiento de beneficio ó de fundición, traba- 
jos de lameros etc., el dueño conserva su derecho 
sobre los edificios, máquinas y demás obras que se 
encuentren en estado de seriar útil y provechosa- 
mente; y el denunciante ó nuevo poseedor, es obli- 
gado á pagarle ru precio convencionalmente ó por 
tasación de peritos. 

Art. 421 — Todo opositor debe intentar su re- 
clamo en la vía contenciosa de u tro de diez días del 
emplazamiento que dicte la autoridad de minería, 
en los casos que de la conferencia no resulte ave- ^ 
nimiento entre aquel y el solicitante ó denuncian- 
te, bajo pena de tenerse por desierta la oposición 
y de no ser oído sobre el mismo reclamo, si no lo 
verificase en dicho término. 

Art. 422 — En todos los tiasos en que, confor- 
mándose con lo dispuesto por el artículo 131, se 
presente por los interesados la boleta de fianza de 
qu^ habla tal artículo, se dará copia de ella al pro- 
pietario del terreno. 

Art. 423— Mientras no se provea de Jueces de 

18 
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minería por el Gobierno á los Departamentos, sus 
respectivos Prefectos conocerán de todas las soli- 
citudes de concesión, licencia ó denuncio de minas, 
sitios, leñas, aguadas, establecimientos, etc., y de, 
todos los demás asuntos gubernativos, directivos y 
económicos del ramo y de los que tratan los ar- 
tículos 114, 117, 118, iSl, 36G, 367 y 369. 

De los asuntos en que haya controversia judi- 
cial ó de naturaleza contenciosa, siendo sobre cual- 
quiera de los objetos de que trata el artículo 372, 
conocerán y decidirán los Jueces de 1^ Instancia 
respectivos, con arreglo á lo dispuesto en el pre- 
sente Código. 

Art. 424 — Todas las multas que en conformi- 
dad con las disposiciones de este Código se impon- 
gan, se recaudarán á beneficio del fondo de fomen- 
to de minas del respectivo Departamento por el Te- 
sorero de éste, quien será nombrado por el Juez de 
minería, ó en su defecto por la autoridad Departa- 
mental encargada de lo gubernativo del ramo, con 
aprobación del Gobierno. 

Art. 425 — Las facultades y obligaciones del 
Tesorero del fondo de minas, así como los honora- 
rios que deben abonársele, serán objeto de un re- 
glamento especial que formará la autoridad de que 
habla el artículo anterior, con aprobación del Go- 
bierno. 

Art. 426 — Se exceptúan del pago de alcabala 
las ventas y permutas de minas, establecimientos 
de beneficiar metales ó de fundición, de máquinas, 
ingenios y demás objetos de minería que formen 
un solo cuerpo con las propiedades inmuebles. 

Los dueños de minas serán exentos de contri- 
buciones, empréstitos y toda clase de derechos que 
tengan relajón con la minería, por tres años. — (a) 

Art. 427 — Los mineros, sus empleados y ope- 
rarios, serán exentos del servicio militar, á menos 



(a) — La alcabala quedó abolida por decreto de 24 de 
noviembre de 1879. 
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que quieran prestarlos voluntariamente ó que la in- 
dependencia ó la libertad de la República lo exija. 

Art. 428 — La jurisdicción del Juez de minería 
de La Libertad, comprenderá: el distrito mineral de 
este nombre y los pueblos de Boaco, San José de 
los Remates, Comalapa, Camoapa, Teustepe, San 
Lorenzo, Juigalpa, Santo Tomás y Esquipulas. 

El individuo que actualmente desempeña la ju- 
dicatura de minas del distrito indicado, seguirá sir- 
viéndola hasta la conclusión de su período, en cuyo 
caso, como en el de renuncia ú otro semejante, el 
Gobierno nombrará el que le ha de suceder, no de- 
biendo suprimirse aquel empleo, hasta que una ley 
lo determine expresamente. 

Art. 429 — Los reclamos que se suscitasen con 
motivo de los resarcimientos de que habla el art. 13. 
y demás que se disponen en el presente Código, en 
los Departamentos en que no exista el Juez de mine- 
ría, serán de la competencia de los Jueces ordina- 
rios, con sujeción á las prescripciones del Título 
XXIX. 

Art. 430 — En los casos no previstos especial- 
mente ó no comprendidos en las disposiciones ge- 
nerales de este Código, se observará lo dispuesto 
para casos análogos; y no siendo ésto racionalmen- 
te posible, se guardarán las prescripciones del dere- 
cho común. 

Art. 431 — Quedan derogadas las Ordenanzas 
de minería emitidas en 2 de mayo de 1783, vigentes 
hasta hoy en la República, y todas las leyes, decre- 
tos, órdenes y resoluciones que se hayan emitido en 
materia de minería. 
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